
AÑO X1¥I. 
Vlaraes 27 de Noviembre d8 1BI4. 

8,016. 
P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

REDACCIÓN, CALLS DK LA LIBERTAD, NÚM. 18. 
IJIa'eria de Ciisata, calle de Garrotas, y de López, calle del Cáruen. 

EXTRANJERO. 

P a r í s , para suscriclones 7/ anuncios, C. A. Saavedra, 
rus Taitbout,.''». 

Para susoricionos ta:T¡liicn, librería de E. Denné Schmítz, 
rué IMonsigay, 15, y librería de Medina, Pasaje Jouffroy. 

tóndrcfl , para anuncios y susericioaes, C. A. Saavedra, 
1, Cecil atreet Straad. 

Para suscrlciones, librería de Haehette, 18, King WiHlato, 
Street Strand, Chidley Cortázar, fíS, IJerners Street. 

.Oxford Street, Panzet, Oí!, London Wall, ffl, y A. Maurice, 
14, Tavistock Street CoTent-Garden. 

ULTRAMAR. 

Habana, en la Propaganda Literaria, O'Keilly, nüm. 54. D I A R I O P O L Í T I C O 

DONATIVOS 
RKCIBIDOS EX CAFA. DE LA EXCMA. SEÑORA DUQUESA VIUDA DE M E -

DirtACEU, CON DESTINO Á LOS HERIDOS, DESDE EL 2 2 DE MAVO 
ÚLTIMO HASTA LA FECHA. 

En metálico. 

i). G. A. . ' . . 
D. Felipe Gazapo Batanero. . . . 
Señora marquesa viu a de la Corona. 
D. B. P 

V 1) 
D. L. 
D. R. 

n, 
D. 

P. 
F. 
P. 

L. R, 

M. 
R. 
B. 

deF'. 
El comité de Londres, por conducto de D. José 

de Murrieta . 
Varios españoles y otros naturales de Carmen 

de las Flores (Buenos-Aires), por conducto 
de los Sres. D. José Matías Araenedo, don 
Domingo ,VileIa y D. Miguel Plaza Montero, 
26,330, que añadiendo por beneficio obte
nido en la letra cedida 331,62. son. . . . 

Varios españoles residentes en Tsrapico, Tux-
pam, Jula, Victoria y Santa ¡Bárbara (Méji
co), por conducto de D. Antonio Gutiérrez 
y Víctores, 4,231,60 francos en una letra y 
2,000 reales en otra, que negociada la pri
mera, resultaron líquidos 

Cuarenta y seis billetes á dOO reales uno, ven
didos para la rifa de la silla de montar, uso 
de señora, que regaló el Sr. Rodríguez 

" Zurdo. 

Reales. 
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26,861,82 

18,70.^,68 

4,600 

Total 100,877,30 

En efectos. 
Varias señoras que no dejaron sus nombres, hilas y 

trapos. 
La comisión de Antequera por conducto de la secretaría 

de la asamblea de caballeros, ha remitido tres medias bayetas 
pajizas superiores, ó sean unas 100 varas, 36 camisas, 36 
calzoncillos,72 pañuelos, 20 sábanas, 20 vendajes diferentes, 
medio rollo aglutinante, un frasco agua hemostática, dos 
bálsamo de Malat, nueve esencia zarzaparrilla, cuatro tia-
tura de árnica é hilas formes é informes. 

Enviado.-
Al hospital de esta sección central en Miranda de Ebro: 

número 1.8,16 catres de tigera; núm. H9, 24 colchones; 
número 120, dos id. de cerda vegetal; núm. 121, 25 almoha
das; núm. 122, 26 mantas y 10 telas de jergón; núm. 123, 
•10 catros de hierro; núm. 124, 10 colchones de muelles; nú • 
mero 125, una gran caja con 10 sábanas, 20 fundas de al
mohada con guarnición, 29 id. sin ella, 12 colchas blancas, 
100 id. de color, siete almohadas llenas, siete id. de pluma, 
20 calzoncillos; núm. 126, un bulto con dos almohadas, 
cuatro sábanas, cuatro fundas de almohada con guarnición, 
cuatro toballas, cuatro servilletas; núm. 127, una caja con 
un libro talonario, 1,000 hojas billetes de hospital, 100 tar-
jetones para cama; núm. 128, una caja con 100 servilletas 
¡gusanillo para soldados, 23 adamascadas para oficiales, cua
tro manteles adamascados para id., cuatro id. gusanillo, 12 
toballas adamascadas, 12 id. gusanillo, 12 cubiertos con cu-
f.hillo, metal blanco, cuatro varas tela sobrante de los col-
íhoBís; núm. 129, 40 colchones cerda vegetal; núm. 130, 
.SO almohadas lana. 

A la subcomisión de Reinosa: núm. 131, una caja con 
hilas informes; núm. 132, otra caja con 400 compresas 
graduadas, 172 vendas de distintas clases, 12 id. de globo, 
jaO mazos de hilas furmas; núm. 133, una caja con 24 man
tas de algodón en rama, hilas informes, .̂ 7 vendajes dife-
íentes. 

Madrid 23 de noviembre de 1874. 

EL GENERAL LERSÜNDI. 

Aunque con retraso, ha recibido EL Eco DE ESPAÑA la f ¡ -
puifciité carta de uno de nuestros queridos amigos, consa-
Liienttí, no menos que en su lealtad política, en sus afeccio
nes é interés por les que sirvieron la misma causa. Creemos 
ijue nuestros lectores esperimentarán una verdadera com-
lilaccneia al enterarse de los fúnebr|s obsequios tributados 
al inolvidable general Lersundi, de cujo fallecimiento les 
dimos cuenta oportunamente: 

tLabUur ex oculis nmc qmque guita meis. 
Mis queridos amigos: Acabo da llegar de B-iyona, después 

¿i haber asistido á las exequias y enterramiento provisiosal 
ín el esmenteno de aquella hospitalaria ciudad de una de las 
glorias mas puras y uno de los caracteres mas nobles dol 
ejército español. El general Lersundi ha bajado á la tumba 
en edad en que todavía, y acaso hoy mas que nunca, hubia-
rs podido prestar grandes servicios á la patria, porque era 
«¡ueríiiis del soldado, simpático é sus antigües camaradas, tu
piaran iaxipinion que quisieran, idolatrado ea el país vasco, 
(ioüde se eon«efva todavía viva la memorii de su valor y da 
ms servicios, y como uoísbre político, nadie le podía echar 
pQ cara coa fuadamento y con verdad un solo acto de in
consecuencia con sus constantes opmiones da ¡ejltad al trono' 
legítimo, amor al orden y fldalided jamás desmentida al pría-
£ijiio cb'cstitucional. 

ya fio existe, ya dejó de padecer. Sus inanimados restos 
deSf.ausau en tierra estranjera.'Ei inolvidable y bravo coro
nel de la Plaza Maysr d* Madrid del año 48, el héroe casi 
¡ogendario que, á la cabeza da Uü puñado de valientes y en 
«i momento crítico, llevando solo consigo al corneta da ór
denes tía BU fcaiallon, hizo, con grave riesgo de su vida, ce-
»ar el fuego entra hermanos, dando motivo y ocasión con 
esta proeza para que el gabierno del general Narvaez, ani-
Kiado y furtalecído con aquel triunfo dil orden sobre la ra-
Jííáá'n'puriiese en.señar á rasi.stir í los poderes europeos, que 
íMGs «a pcs de otros iban cayendo coiso easCiliti.» ge naipes 
al ««"ípio d«3 la revolución. 

El eompAñeFO do CórJova en la espodlciondi ItaKa, el 
«egUBdo de Concha (D. Manuel) en la no menos gloriosa da 
P.jrtugs!, no ha podido, víctirca do su delicadeza y de su fé, 
íxhalar sil último aliento alumbrado por ai sol de ?u patria. 

Ha rauetto donde murió O'Donnell, gran carácter tam-:-
bien, insigne capiíjia y no menos hábil pilítico, á quien la 
historia iia podrá menos da reconocer títulos y servicios bas
tantes á borrar P.I recuerdo de otros hechos da menos reco
mendable carácter ó rna.? disputada aprufetcion; donde mu
rió González Bfabo, el orador tribunicio, depjderoso 4 iffe-
si.stible alcance, que después de haba? recorrida,, siempre 
elocuente, siempre ec-érgico, siempre activo, toda la escala, 
no corta cierlsmente, de nuestros apasionados partidos, vino 
easus últimos dias, bien fuera p-oí carisanoio, bien por de
bilidad, bien por error ó despecho, á lo«aí al egtremo de la 
«uerda pof donde habia empezado su carrera-; (Joada ri}ijrió 
Olózaga, honra de la tribuna española: donde esláa cayegcLs 
todos los (Um, víctiffisg d'i la enfermed.id ó la miseria, cen
tenares de hermanos nue&l*o£, <jae en la babé'ica confusión 
de creencias que boy desgarra á Europa, {;an imaginado que 
«ra mejor el camino da la derecha qu.? el del tsiilfs ¡5 de la 
izquierda, y, mártires de su idea, uo han vacilado e^ sac^i-
fteark «u carrera, su vida ó su fortuna. 

Este semiiuiento generoso y universa! de amor i la Es
paña ausente, lo hemos visto prácticamente declarado en k 
triste ceiviionia de ayer, eu Ja cual, al lado de un sabio y 
virtuoso safie'dote carlista de 8IH S'ibastian, llamado, si no 
me es infiel h «icjnoria, el Sf. Oarubia, Uguriija el rico y 
liberal propietario d* H misma ciudad Sr. Lasala (ü, per-
min), y Junto al ex-diputíáj general y ex-aicald-i da la ia-
victa Bilbao, Sr. Victoria de ^t&ei, ¡os Srés. (Juiníana y 
S.ileedd, acaudalados vizcaisos que ¡lo estáa Sifíljrddos aun, 
jjoe su edad y otras eircuostaacias, á ninguno de ,aaetU>.QS 
jiitiltipies partidos; eso sin contar con otros iníiaitos de dis
tintas y aun opuestas procedencias que viraos, ya en el cuerr 
J.0 de honra llevando las esclavinas ó mantos negros de cos-
v'̂ ^mlsíe en esta tierra, ya turmaudo parte en elacompaña-
mieu.*" general del duelo, que fue inra'̂ u.ío, pues apenas 
quedó co-íípatriota nuestro, ia los que residen en los diver-t 
üoá puebitisde esta frontera, que 80 asistiera á él y acompar 
liara el csdáv?r hasta el cementerio, no obsíanlfi lo lluvioso 
y á.spero del díi¡, que, encapotado y triste, parecía deplsr&r 
Igualmente la falta á pérdida prematura de uno de los mas 
kulesybriliiiiites .sold.ndos <te ,'3 dinastía borbónica de España. 
Allí el marqués de Vallejo, allí los coüáesde Rodezno y Zaldívar, 
if el duque de Granada, y el marqués d« MonteTÍ'-era;oso, y 
ti coDd« (Je gchaur, y el antiguo coroBel de artillería knu-

guren, etc., etc., etc. Uao hubo, sia embargo, entre esos 
asistentes, que merece especial mención. 

El Sr. Balda (D. Mirtin) ha sido au esta dibrosa cir
cunstancia el modelo de los amigos. El hi acompañado por 
espacio de meses enteros, do dia y de noche, al pobr.-i gme-
ral durante la larga enfermedad que ha precedido ásu mier-
te, verdadero martirio humano en quo i» ha viito al espíri
tu, vivo y lleno de actividad como 4 ios 23 años luchar de
sesperadamente con la materia, que iba drsolviéudose por 
momentos. El coasusb del enfermo durante esti tsrribio y 
prolongada crisis ha sido el Sr. Bilda, que mulipücándise 
y acudiendo á todas partes como un ángel baoéflio, ha lle
vado el bálsamo dulce de la amistad á la atribulída viuda fy 
sus escelentes hijos Isabel, María y Paco. El último abrazo 
del general, su postrer apretón de manos despufs díl de la 
familia, ha sido para él. Sírvale este ligero testimonio da re
conocimiento como partede recompensa de su níble conduc
ta, tanto mas meritoria, cuanto mas rara es en los tiempos 
descreídos y positivistas que alcalizamos. 

Con gran satisfacción vimos presentarse en b casa mor
tuoria, y llevar después algunas de las cintas del féretro, á 
los generales de división de esta frontera y subprefecto de 
Bayona, y las restantes los señores condes de GiSra y Villa-
Iranca de Gaitan, y ex-di|íutado,á Cortes Sr. irías. Tam
bién vimos al diputado del departamento y antiguo ministro 
de la república írancesa del 48, Sr. Dadere, tm conocido 
en Madrid. 

La caja la han llevado en hombros ocho robustos musha-
chos hijos de Deva, que han venido espresa y tspontánea-
raente de aquel punto para dar esta última pruek del apre
cio que en él se conserva, sin distinción de partiios, al ilus
tre difunto. 

El cuerpo, según he dicho mas orriba, ha qiedado pro
visionalmente depositado en ua nicho del cenenterio de 
Bayona, hista que, pacificada Guipúzjoa, como se lo pedi
mos humildemente al Señor que todo lo puede, sea traslada
do al panteón que allí tiene la familia del geníral en una 
capilla desde la cual se domina el- mar, y cuyos 1 ndes tocan, 
como sucedía en las antiguis vías romanas, con ia raagnífu-a 
carretera de la costa que lleva el nombre del difunto. 

¡Pobre amigo! Oescan^a ea paz, y que tu sempre leal 
conducta como militar y como político sea ejenplo y sirva 
de generoso estímulo á capitanes y repúblicos, eitre los cua
les pocos contarán con una inteligencia tan piderosa, un 
corazón tan noble, un carácter tan digno y unos sentimien
tos tan puros y patrióticos de amor á la patria como los que 
tú pusiste, desde que llegaste á la edad de la raion, al ser
vicio de tu reina y da tu país.—X. 

San Juan de Luz 20 da nsviembre de 1874.» 

El encargado de negocios de España en Méjico ha remiti
do al m QÍsterio da Esta lo el siguiente aviso, inserto en 
aquel DIARIO OFICIAL da 27 da setiembre ultimo, que con
tiene las prevenciones que se han da tener presentes respec
to del desembarque de pasajeros y susequipajes en los puer
tos de Méjico: 

SECRETARÍA DE ESTADO y DEL DSSPACH ) DE HAGIENBÍ T CRÉDITO 
PÚBLICO. 

Aviso á los pasajeros. 

El capítulo XVIII del arancel de aduanas narítimas y 
fronterizas de los Estados Uaidos mejicanos de 1.° da enero 
da 1872 contiene, respícto del desembarque depasajeros y 
susequipajes en los puertos da Méjico, ks síguieutes pre-
vsncioncs: 

«Art. 80. P.ifa el desembarco da los pasajems y despa
cho de sus equipajes se observarán las reglas siguinntes: 

I. T.jdj pasajero que venga á los puertos de la repúblici 
p)drá desembarcar ea el acto que baya fondeado el buque 
con sus equipijes, y en caso qua sea de noche óá horas en 
que esté cerrado el despacho de la aduana, se U permitirá 
llevar consigo un bulto pequeño qua no contenga mas que 
ropa da uso. 

II. El examen de los equipajes se hará con iberalidad, 
prudencia y moderación. No se detendrá á los pasajeros mas 
tiempo que el iadispaasabla para e! reconocimiíQto de los 
bultos que traigan, y si fueren estranjaros que no hablen ó 
no entiendan la lengua española, concurrirá al despacho al
guno de los empleados que pueda servir d* íntérfreta, y les 
advertirá de loa requisitos y formalidades á que tienen que 
sujetarse, coHlbrme á este uraucal y damas disposüionas re-̂  
lativas. 

III. Respecto á la ropa y alhajas de uso pa-ticular, la 
calificación de la cantidad y calidad de lo que no deba cau
sar derechos queda al juicio prudente do los administrado
res, que atenderán al carácter y la parsoaalidad le los via
jeros, 

IV. Los artículos que deberán considerarse como da uso 
además de la ropa, y que se despacharán Ubres di derecho?, 
son: 

A. Dos relojes da bolsa con sus cadenas. 
B. Cuatro kilogramos de tabaco labrado. 
G. Ua lídógraiijo de rgné. 
D. Uihkilógramo da tabaco para pips. 
E. Un par de pistolas con sus accesorios, y hasta 200 

tiros. 
F. Una espala. 
Q. Unrif]), esoopjtaó carabina, e n sus atcosorios y 

hasta StOO tiros. 
H. Un par de instrumentos da música, cseeptj pianos y 

órg.- nos. 
V. Todos los efectos no comprendidos en la francjaicia 

qsja co^eeila la fracción antjrior y que traigan los pasajeros 
ea pequeñas GaútiJales eou el objeta da liaeiár ali,'UQ obse
quio causaráo los derechos fijados en la tarifd; debiendo ha
cer respecto da ellos, una mauifestaeioa que espr«s8 el nú
mero da bultos y su contenido, y que presen.arán á la 
aduana. 

VI. Cuando en el equipaje de los pasajeros vinieren 
muebles usados, ce tendrá eij cuenta el demérito que ten
gan para el ajuste de los depeehojj. 

VI!. Si los pasajaros fuasea artistas de alguna compañía 
de ópera, zarzuela, comedia, etc., además da las f-anqaicias. 
concedidas ea lo general en las fracciones aateriortís, sa 
Jes permitirá la introducción, fibra da derechos, do sus tra-
j&ii y iití:sá? .aficesorios, con tal da que venganformm lo par
te de su equipaje, y qua ijq §s^n ea cantidades escesivas. 
Cuando los administradores consideren" qua iiay auiso e» 
la íntrodueoion, formarán uaa factura y cobrarán el 33 
par 100 sobre el avalúo ó aforo, qua se practicará en la 
inisma forma q'.ia se j¡?evje?e pira los efjclos qui jagau por 
aforo.» 

Como aclaración de la fracción IV se expiiió la circular 
siguiente: 

«Secretaría de Estado y del despacho de Haeienda y Cré-
diio pííbhco.—Sección 1.'—Depirtamanto de ajusiís.—Cir
cular núm. Q.-íIÍjda cuenta a! pEevdente de la repúblic;i 
eoB la couiuüicacion da Y., núm. 3i3, de feíhi IV del mes 
actual, en que manifi ¡sta el fraula da derechoi quí se ejecu
ta al verificarse cldispich) da equipijsü do piía iros coi} 
pretesto do la franquicia qua .señiia la fracción IV la! art. 80 
dal arapcel vigente, pues se introducen por millares los pu-
rou del estiacjero, ripartiéadosa para el efecto eatre niños 
y mujeres qua 11 '.gaa s¿ los vapoíes (ju? tosan en h Habana; 
después de haber»e estudiado el caso cóá él d 't'oiíuieüio 
que corresponde, ha tenido á bien resolver diga á V. que no 
qebiendo tomarse el sentido da la ley para ser ajücado en 
cropó§,tü áiil aljq.30, se cómprenle que se coaoedeal iudivi-
duo, eu io sar^alido „e.ij la. parta falatii';!. (Jal araijce!, lo que 
pijsdí serle propio y {|3Íoa'ní8i5í,a' podrá'usar;' dé lo que re
sulta que la aduagii, sis apartarse de lo preven lô  ei} la 
fracción 11 del mismo articulo, dabei-á procadap d.; ¡ruaeía 
qoe no tenga lugar la defraudación d", que sa trati, pa-s sa 
cobrarán derechos por aquellos objetos compraadiJos ea la 
í&ferida ffíccion IV oae los p.asajoros qua los presaotea no 
puadaa mlimHvm ixm. ' ' 

Lo eoinanico á V. pifi lOS efsetos qua corra.5p»adeQ. 
ladepanJeneia y liberta 1. Méjioo enero l . 'd t I87i.— 

iíiijía.—(*... I 

LA PROPACVSD.V CATÓLICA, periódico de Paleccia, enu
mera las diferentes cau-sas qua ¡t Audiencia de Santiago da 
Cuba formó contra el Sr. D, José O.-berá, p>r habar SJSte-» 
pitlp este que eoatiijuaba sienlo vicario cspituar 4 R Í -
sar de haberse presentado allí el S*. Llorante coiuo arzobis
po, protegido por el gobierno revolucionario que había ea 
Madrid. Esas causas i)o Ij in sido meaos do puevf, por los 
motivos ó prelestos y con las resultados que á oontiauacion 
se esplican: 

«Cawsa 1." Por la publicación d» una pastoral en que se 
£p5eñ,aba á los fi'les que, sefun el dsrecho canóaiuo, los 

presentados por el podar temporal para los obispidi s vaeaa 
tes, no pueden ejarear juris.liocioa alguna e-i ellos hasta 
hibar obtenido la coafirmacion da la silla apostóî í.:;,̂ . La Au
diencia impuso diez años de presidio al Sr. O berá, cuya 
pena fué reducida por el Tribunal Supremo á vainta "mesas 
de destierro y ias accesorias. 

2 / Por desobediencia al ca|i¡tan general do la i.i'a de 
Cuba, qua la mandaba raooaoeer la autoriJai dol cis.nático 
Llórente. Condenado el Sr. Orbará por la Audiencia, el Tri
bunal Supremo le absolvió libremanta y sin costas. 

3." Por proloagacioa indebida da fuuüionas públisas, 
esto es, por continuar liamáadosa vicario capitular y ejer
ciendo la jurisdicción de tal. Condenado el Sr. Oi-berá por 
la Audiencia, ha sido libremente absuelto por el Tribunal 
Supremo. 

4.' Por titularse subdelegado castrense, cargo que en 
Ultramar está unido á la jurisdicción eclesiástica ordinaria. 
Esta causa fué sobreseída por. la Audiencia, y el Tribunal 
Supremo aprobó el sobreseimiento. 

3. ' Por la publica;ioa del decreto da la Congregación 
dal Concilio esjomuíganlo al SP. Llorante y demás fautores 
dol cisma. Esta causa también fué sobreseída, y aprobado el 
sobreseimiento por el Tribunal Supremo. 

6.' Por haber autorizado el matrimonio delD. José Cas
tillo y doña Dolores Colá's. Condenado el Sr. Orberá por el 
juez Sr. Casaneva, fué absuelto par la Audiencia. 

7." Por haber miniado á D. Caferino Silva, vicario de 
Puerto-Príaeipa, qua le remitiera los sellos de la vicaria. 
Esta causa fué sobresaida por la Audiencia. 

8.' Por habar maníalo al doctor D. Miriano C'aurriz, 
cura párroco da la mayor del Príncipí, que no hiciera entre
ga da la parroquia al intruso nombrado por Llórente. Est.i 
causa ha sido sobreseída por la Audiencia. 

9.' Por haberse naga lo á dar cuentas de los fon los de 
la diócesis al intruso Llórente. Ea esta «aiKa, que¡sa titulaba 
por malversación da caudales, h^ sido libiamente absuelto el 
Sr. Orherá por el Tribunal Supremo.» 

Dice además el cítalo periódico da Valencia que el go
bierno se ha creído en el caso de separar al Sr. Villanueva, 
p.̂ esideiita de la Audiencia da Santiago de Cuba, eu vista de 
lo informado por la sala de gribierao dal Tribunal Supremo, 
y ha indultado al Sr. Orbara de la pena da veíate meses de 
destierro que le habia silo impuesta por la primera de las 
nueve causas enumeradas. Además, el Sr. Orbará ha recibi
do machísimas muestras de consideración y aprecio, así de los 
fieles de aquafia diójesis coma dal Papa, da los cardenales|y 
de muchos arzobispos y obispos de España, Italia, Suiza, 
Francia ó Inglaterra. 

Enemigos par temperamento da las cuestiones persona
les, na podemos menos, sin embargo, de atender á los rue
gos reiterados da diferentes personas que nos piden llama
mos la atenoioa sobre la falta de cumplimiento del decreto 
sobre incompatibifidad para servir destinos en el panto don
de se ha nacido ó «e tienan intereses.;En la provincia de 
Granada, en la capital misma, hay en la administración eco
nómica entre los oficiales letrados, fuacionarios que son in
compatibles, los hay en Savilla, en Mllaga, en Jaén, y la 
orden rigorosamente cumplida eon la gente menuda, no se 
aplica á la mas importante. Gomo esto no es justo, uno y 
otro dia recibimos reclamacioaes, qua el gobierno haría bien 
en resolver equitativamente. 

Aunque por fortuna la salud de Pió IX os escelente, pa
rece que no falta quien se ocupe «n Barlia de d^signark su
cesor. 

LA I.NDEPESDENCIA BELGA publica nua carta de Roma en 
la que se afirma, bajo el testimonio da parsoaa autorizada, 
que el gobierao alemán tiene el propósito de apoyar coa to
das sus fuerzas la can lidatura dal cardanil da HoSiaDioha 
para el solio pontificio á la muerta da Pió I.X. El cardenal do 
Holienloha es el personaje mas importante da la Iglesia ca
tólica de .Memaaia; ha sabido, en mídia da la lucha actual, 
raaatenarsa bien can su gobierno y coa el Papa. Los alema
nes creen qua si ocupase la silla da San Pedro, ejareeria 
grande y saludable inilaencia sobre la Iglesia, poniéndola de 
acuerdo con la libertad y el progreso. 

L^ misma carta habla timbien da los siguientes candida
tos para el solio pontificio: 

E( cardenal Riario Sphorza, hombre muy instruido y res
petado por su saber. 

El cardenal Panebianco, qua tainlíieij os sabio, meaoa 
brlll.m.e que el aotaiiior, pero mas profundo quizís. 

Créese qui esos dos seguiriaa, coa respjcto á Italia, la 
línea de conducta trázala pir Pío IX. 

El cardenil di Pietro, taaido por libiral é iacliaado á !a 
conciliación con Víctor Manuel. 

El cardenal di Luoca.que también se presenta como liii3-
ro,I, aai}(}ue no tan uotado cgmo el otro. 

Muy irritados se manifiestan los diarios de Berlín eon las 
apreciaciones de la prensa austriasa respecto á la cuestión 
del cmlede .\raira. La GICÍTI D.- L\ ALSMVNIV D-Í!. NIRTE 
sa di.ítiugue ei} sus aprecia,.;ic!.4aí, crayar.lj, á aparentia io 
cíaaf, qiia eí pueblo austríaco no es eompletam^at?, favora
ble á Alemania. 

MiJ aua: el cítalo parifico Ikga h.i3ta á acu.mr á la-
pron;a da Viana da hostilidad intencional. 

Eatra tariti, el rigor c.jatr^ los iiralijía^ Cf,liiiiitiOs sa re-
piíUíeie eaia dia. bl arzobisp> de Oiloma, apenas ha salido 
de la prisión, donle ha sufndj los efectos da una saatencia, 
cuan lo S3 va conminado pira provaer 390 sucursalas naiia 
manís, bajo pana dvra Utas qua, acumuladas, polrán as
cender á 30,000 thalerí. 

El digno atzobi'spi, qua sa halla pscor-rianlo su diócesi, 
HO habia eontast-ido á la fecha do ?8ta noticia, 

U Q propietario nos escita á qua llamemos la 
atención sobre las difiíultades eon que lo3 de su 
clase tropiezan pn,ra hac9y valep s iu depaGhQ.s 
citando l(5s aiu-eqdíitariqs do e-vjgaas r'antag ni la.? 
satisfíiceo ni se avienen á d8.íacupar la finca; 

cA! aaunciarsa, nos disa, en Í8ü7 ia reforma da la ley 
de 1833, en lo tocunte á disahucios, los propietarios consi-
bieron la lisonjera espiranza da que sa mejoraría en esa 
pauto su desventajosa situación, establoeióalosa la conva-
ciai^ta di¡areccia respseto á júzgalo y procedimiento entra 
arreadamieatos da algúaa importancia y los qua lo tavieran 
da escasa coasidaracion, como sod los á qua ma refiero. 
Pero publicada dicha reforma en 25 de junio dal citadq 
aijo ;8(;7, se desvaasciaroa sus mas halagüañas ilusiones; 
pues si bien se introdujeron por ella alguuas raajoras ea fa
vor da los propietarios, y aun se quiso apreciar en su artícu
lo 9.° la cuantía de la renta para dispensar, no asee liando 
esta da 300 escudos, alguna gracia á los duañis, quadaron, 
no ob.ítauta, subsistentes para los [;eqt|ef}j3 arí'íuiu.'niBatos 
las mismas dificulííí ias é mconvenieniasqua aates, coií es-
paeiali ral pira los paeblos da fuera da la tíabaza da partido. 

¡Qué ra?on h&y ó qué insoaveifiente da tíaíd^ho sa 
presenta para qua cliastijiies da poca cuantía no sa hdieu 
sometidas á la raglaganeral de los juicios verbales? ¿No es 
ch.icante que hayan da cansiderar.se en igual caso respecto 
á competencia de juzgado y tramitación las deman^-, jj, . 
desahucio sobra arreadamieo'tos j> ir r8[;t|s 43 diez ó veiutu • 
duros qua las qua la Seáa'p lí ciad' ó pormii? ¿Da qué puede ' 
tratarse en se rivjants demandas? DJI P-ig) da la rujjtá ^¡ 
la entrega de la li-ica ó da ambas CuSiS á h y 2. QÚaiquíora 
da esas BrtíteosiQHa! daaíro di líi,s ccjaî íías exiguas da ren-
ías {¡'iáío Coaipr-fiia-jKa siu inconveaigrita alguno en h es
tará da las somet'ilas p ff punto .5;aii?ral á juicio verbal. 

iKl imparta d? !« damaala ha sido siampra el regulador 
pira la eiasiíicasiju de! juicio á quedaba ser somatida.» E«ía 
principio, taa raziQab'.a y justo, sa siguió ea el reg!ameot.í 
prov.iional para la admiaistruoiorj de iustieia da %^ da sa-
tiarr}li'"ü 4e S-j3-Íi i ¡i misraa regla se ajustó la ley da ea-
juicia'uiento civi! de 3 da octubre da 18.13, y el mismo sis-
t ma se ha obaarvado últimamenta eu la orgánica del poder 
judicial de 13 de setiembre do 1870. Ea todas es.?,s di.sfjosi-
¡iioî as ¡ea l̂ea §3 i.aij esíaWecido dnviteuíes |uicios Sigu'n el 
Importe (fcuautlaiia la demanda. ¿Por quo, pues, la clasa 
da arraadamiantos no ha da regularla por esa raÍ!.Ti..o pria-, 
cipio legal?» 

Mucqas veces se habían suscitado dudas y 
cuestiones acerca da la ostensión de las faculta
des de los reg-istradores de la propiedad para eali-
t ícarlos documentos que se les presentan para el 
registro; ahora se ha adoptado una resolución 
genera l , con motivo de haberse neg'adó el r eg i s 
t r ado r de la propiedad d<? Jere? de la Ffoatera á 

inscríbir cinco escri turas devenía que habían sido 
otorgadas por el j uez de pr imera instancia de 
Santa Cruz, en nombre de un deudor y á conse
cuencia de ciertos juicios ejecutivos. 

Aque l juez y el 'presidente de la Audiencia de 
Sevilla habían creído incompetente al regis t rador 
de la propiedad pr^ra censurar- los actos jud ic ia 
les, a t r ibuyéndolos vicios de nul idad que no 
exis t ían . 

iíl ministerio de Gracia y Just icia , por o rden 
de 24 de noviembre, inser ta en la GACETA del 26, 
ha resuelto la cuestión á, favor de la competencia 
de los registradores; fundándose en varios artícu
los de la ley hipotecaria y del reg lamento para 
su ejecución. 

La parte dispositiva de la orden dice así: 
«El presídante dar podar ejecutivo da la república, da 

conformidad con lo propuesto por V. 1. y coa lo íuforraado 
por la saecioa de Gracia y Justicia del Consejo da Estado, se 
ha servido resolver como regia general: 

«I." Que según el espíritu claro y terminante qua se 
deriva da lo detarniinalo en el art. 63 da la ley hipotecaria 
vigeatj, los registradores de la propiedad están facultados 
para apreciar, así las formas intrínsecas da todos los títulos 
que se presenten en los registros para su inscripción ó para 
ia cancelación de stros, como do las intrínsecas que puedan 
afectar á las obligación-s ó derechis co-otenidos en los mis
mos. 

»2.'' Que los interesados pueden promovar contra las 
negativas de inscríp-íoa, anotación ó cancelación, eu uno y 
otro caso, recursos gubernativos ante el juez de primera 
instancia respectivo como delegado del presidente de la Au
diencia del distrito, y ea última instancia ante la Dirección 
general, sin parjuicio de la acción qua raserva á aquellos el 
artículo 66 da la mi.íin i ley p tra contender ante los tribuna 
les ordinarios sobre la validez ó nulidad de los documentos ó 
de la obligación en ellos comprendida. 

»3.° (Jue con arreglo á a t̂a doctrina fué competanta el 
registrador de Jerez para califi ar las cinco escrituras otor
gadas por el juez da primera instancia de Cáliz, en nombre 
y por ausencia del deudor ejecutado, siendo ad nnás proce
dente el recurso guberoativo centra dicha ciliflcacit-n. 

»Y i.' Que habiéadosa abstenido el juez da primera 
instancia y el presidente da la Audiencia d« apreciar aquella 
calificación por incomp íteacia del registrador, se d> jí.a sin 
efecto las providencias dictadas por ks mismos en este espe
diente para que procedan coa arreglo á derecho.» 

Por la adminis t ración económica de esta pro
vincia se ha espedido el s iguiente edicto estaole-
ciendo las reglas que han de observarse pa ra la 
cobranza del nixevo impuesto de ventas , que re
producimos por considerarlo de genera l interés: 

«Publicados en las GACETAS de 1.° y 2) del corriente el 
decreto é instrucción del Buevo impuesto transitorio y es-
traordinarío de guerra de 3 céntimos de peseta sobro las 
ventas, importaciones y esporlaciones de toda clase da efec
tos sujetos á su uso, la administración se considera obligada 
á hacer las debidas aclaraciones para el mus exacto cumpli
miento de este servicio. 

Desde el 20 del actual sa eneuentraa á la venta ea todos 
los estancos y tercena de esta capital, como tamtiien en los 
de los pueblos de la provincia y administraciones subalter
nas de renías estancadas de la misma, los nuevos sellos ela
borados esclusivamente para este servicio. Por consiguiente, 
queden sin aplicación los que han venido usándose provisio
nalmente, que fueron creados para la correspondencia pú
blica. 

Están sujetos á la imposición del referido ssllo todos los 
efectos que se esporten ó imperten en esta capital con des
tino á los establecimientos para su vsnta en los mismos. 

Los fardos, cajas 6 bultos, solo deberán llevar fijados un 
sello cada uno en la parte esterior da sus envases; pero los 
que se introduzcan con destino al uso de los p.irticulares tie,-? 
nen que llevarlos cada uno de los efectos que coBteegaij, 
siemnra oue sus v-ilorp^ iiofriKín A ^.^~A...- .1- • 

_^.„- f,. .....í-v.. uoi ucoiaiu B lusiruccion Citados. 
Todo fardo, caja ó bulto, que sea encontrado por los 

agentes de esta administración, circulando sin los sellos de 
este impuesto en los términos antes espresados, será deteni
do, quedando sus dueños sujetos á las penas que seña'a el 
artículo 5,° de! citado decreto. 

Las ventas ai detall qua sa hagnn por el comercio, de 
efectos sujetos á la fijación de los sellos, deberán llevarlo 
precisaiaaate en cada objeto cuyo valor llegue á 2 pesetas 30 
céntimos; pues no están cumplidas las prescripciones de ia 
legislación citada con solo fijarlos en la Rarta asterior da sus 
envases. L^s qua de esta pro.cedeBOia fuesen encontrados á 
cualjuiera p;r3or;j sin el requisito expresado, seráu deleni-
uo3 pjf ios íigeatis de esta adiniuistracion para quo los Vctí-
ded res satisfagan las multas con arreglo ai vaia? da ellos, y 
Sigua lo dHarmina el art, 3.' Jal citadí docfeSo, 

Todos los sollos al fijarsa soi-áa precisaraPüte inutilizados 
ponióadolas ei» -al üajatío at dia y mas da la vaata. 

Los que sa eacuantren sia esta requisito aa coasidaran 
como DO fijados para los efectos qua previene el pár
rafo 2.° del art. 33 déla iiíStriiOdian da 19 del corriente; 
lo mismo que los (jac â l\allea an el que espresa el 3.' del 
misino. 

Concedida por e¡ ref?r¡do decreto la boaificacioa del 
quiuce por ciento á loa comprendidos eu su art. 8.', cuyo 
beneficio convierte el sello en ua artículo mas de los qüs 
constituyen el comercio ó tráfico de los que la ley obliga i 
ña fijación, produciéndoles una utilidad quizás mayor qua 
alguuos de los artículos qua tienen á la venta, con' menos 
riesgos y mas reducido capital, toda rasístencia pasiva que 
sa observa en el cumpUraiaato da este imporíanta .servicio 
sería injustificad.a, y por coosiguisnto, la i.nposicion de las 
p^nas estab eeidas según los cases da defraudación qua de-
si.gna el art. 3.°, sarda exigidas .sin consider-acion alguna. 

Dacilida la adinioistracion á ai tolarar la mas pequeña 
inffaccioa ea el exacto cump'iiTiieato da esta sarricio, llene 
adóptalas cuantas disposícioá^s h» creído convanieatas para 
la constanta üáca'izaci'oa en las v, utas al detall qua hsgan 
los establacimiuitr-s i .-{iiiansg co.-nprauíia la fijación de los 
sslloa, y para alio,.liarais da los recursos propios conque 
cuentai tieuí impétralo el auxilio moral y raatarial da los es-
colcat|sí;T503 seuoras goberaalor civil de esta provincia y al
caldes de Id rai.íiTia, qua la ha sido coacelido, dando sus or
denas á los agoates da orden público y Guardia municipal, 
para qua le pre.«t»n á los empleados nombrados para este 
servicio el qua do ellos roclamea. | 

La aimiuistraci •{} ss prQinete da la sensatez y patriolis- | 
rao da toioí á quienes la ley obliga á fijar los salios, qu« " ' 
ía pmdráaou ül sausibla oásode t-mar qua impon»-' , 
tas q 18 previeae el art. 3.° del citado H-- „ ' 1 j 
qua no espara, viera defrauda,!»- •̂ ,„ „, "V'^'" ' P̂ "̂ ? ' ' 
iliia á ser^iall,,ible «" - , ^ ^ ^ , ^ ^ 

Maiir'-a 2o d(j íjüViombra de 187 4.-
Alarcon,» 

P R E C I O S D E S U S C R I C I O N . 

• a reales a! mes en Madrid. 
EXTRANJERO. 

(•itris y dcm&a naclonea de Eiiroi»», t S francos tres mesas. 
Iiándrea, uua libra esterlina el trimestre. Un mes, lO oUelineí, 

A N T I L L A S . 
Dirigiendo libranza, 9 0 reales trimestre, franco de porte, 

hpohas en casa de I03 comisionadOB, lOA. 
F I L I P I N A S Y AMÉRICA E S P A S : 0 L A . 

€ * 0 reales trimestre, franco de porte. 
PORTUGAL. 

70 reoles trimestre, franco de pO'"t«. 
PROVINCIAS. 

Dirigiendo libranza», » • reales trimestre y SA baciendo la EU8«rt" 
cion por los comisionadoe. 

Los anunciog de Madrid se admiten á 1 , t y S roal«)8 Unes 
ie 4 * letras, en las oñcinas de I.n Época, calle de la Libertad, IL 

y los do Provincias enviando libranzas al Administrador. 
(Joinunicados á 4 reales línea. 

- ÍO 
, .j SUS esperanzas, está daci-
"'' ' • ' 1 su dsbar. 

-Gabriel Sánchez 

No pueda ser mas triste la situación de las in
felices clases pasivas. Provincia hay en que se 
les adeuda veiníe mensual idades. E n Búrges l l e 
g a n ya á diez y siete: 

«¿Xo podría hacer el señor ministro de Hacienda que, y« 
que no en todo, por lo meaos en parte, ¡,sa cumpliese su 
decreto, por el qua dispuso que .se pagasen todos los atrasos 
á aquellas desvalidas clases? 

Va 4 entrar el iavierno, y los íafelices ce.santes y jubila
dos da las provincias habráa do sufrir privaciones todavía 
mayores qua las qua ahorau sufren, que soa horribles: hasta 
por humanidal debe hacersa ua'esfuerzo para proporcionar 
algüii recurso á los que, da otro modo, habrán de parecer de 
necesidad. 

Na padimc? irapOjibles: no pedimos que se les pague to
do lo qua «a les deba, porque comprendemos que no puede 
ser por ahora, y manos de una vez; pero rogamos al señor 
ministro que les proporcione siquiera tigo, para pan y lumr 
bre; para vivir; para no morir de hambre y fríe; para que no 
se pr̂ asaacia el doloroso ejpactáaulo da la mendicidad da los 
qua tienen derecho á vivir con decoro en la sociedad, para 
lo cual no piden mas que lo que se les debe, ó por lo menos 
una parte ¿a eso que se les deba en justicia. 

Por el amor de Dios y por la honra de los hombres, há
galo el Sr. Camacho, y habrá hecho una obra buena, cuya 
sat-.sfaccioQ le compensará de todas sus amarguras.» 

Los acreedores del Ayuntamiento se quejan de 
lo desatendido qu3 está el pago d í los intere.^es 
del emprésti to de 80 millones de reales, emitido 
en 1861. 

«Las obligaciones de este empréstito, dice LA POLÍTICA. 
fueron pagadas religiosamente hasta la revolución de ,19-
tierabre. Después el Ayautamiento satisfizo el cupón de di
ciembre de 1868, loa dos de 1869 y una pequeña parta del 
da ltS70, de cuya último ssmestra apsnas van sati.'fwhas 
mas de 30 carpetas, habiendo trascurrido ya uns d) seis 
meses sin que se haya hecho un solo pago. 

Da etto resulta qaa los tenedores de obligaciones da esa 
empréstito se encuentran con un atraso da cuatro añis ea 
el percibo de lo que les correspande. 

Cuando, por otra parte, se hacen gastos de ornato que 
podrían emitirse, parece natural que antes se satisfagan sa
gradas obligaciones, mu has da las cuales están eu msuos 
do estranjeros, que ponen el grito en el cielo, como es aa -
tural. 

Llamamos, pues, la atención del Ayuntamiento sobre es
te asunto, rogánioie qua le mira eon la prefcrenta conside
ración que merece, y de.ítina algunos fondos para el paga 
de los desatendidos obligacionistas del empréstito de 1861.» 

Si, á lo menos, hubiéramos logrado saber lo 
que el Ayuntamiento percibió por el emprés t i to 
E t ianger , y lo que está obligado á reembolsar , 
nos consolaríamos calculando la magn i tud del sa
crificio; pero aunque la falta de pago en los inte
reses hace que el emprésti to no resulte caro, e l 
hecho es que a lgün dia habrá de pagarse todo. 

Recibimos hoy carta de Ronda en la que se 
nos dice que habiendo salido premiado u n billete 
de loterías de aquella administración con 80,000 
pesetas en el sorteo del 15 de set iembre, todavía 
no se han enviado los fondos necesarios para s u 
pago, ni se sabe cuándo l legarán. En t r e t an to 
los agraciados, casi todos individuos de escasos 
recursos, Vari,descontando con fuerte quebran to 
sus décimos, al ver que el t iempo pasa y no se lus 
l lama á cobrar, perdiendo así una par te de la g a 
nancia con que íes favoreció su buena suer te . I n 
creíble parece que en una renta que cuen ta con 
recursos propios haya tal i r regular idad, y el m i 
nistro de Hacienda está interesado en poner la 
término. Esperamos que su resoluoion no se ha rá 
esperar, y que no t rascurr i rá mucho t iempo sin 
que se salden todos los atrasos que por este eou~ 
cepto puedan existir. 

Las dlsposicioues r i g e n t e s sobre cédulas de 
vecindad exi^OYi una inmediata reforma si h a n 
de t-: ka rse los perjuicios que están sufriendo mu
chas personas después de haber cumplido todas 
las prescripciones de la ley. Entre los muchos ca
sos estraordinarios que se pi*esentan, c i taremos el 
s iguiente , que da á conocer uno de nuestros c o 
legas. Un individuo que disfruta haber pasivo 
necesita su cédula para pasar la revista lio su. 
clase, y no puede presentar la porque la t iene en 
Andalucía. Al mismo tiempo necesita exh ib i r l a e a 
otra población para o torgar u n a escrilui'a, y se vé 
en la necesidad de aplazarla por carecei* de el la . 
Acude entonces á la alcaldía solicitando un d u 
plicado y se le niega. En esta situación no s i o e 
qué hacer, y concluye eligiendo entre todos I03 
inconvenientes, el que menores perjuicios le p r o 
porciona, 

Serla de desear que el gobierno pusiera r e m e 
dio al mal qiie deploramos, atendiendo las o b s e r -
vaciciies de la prensa, que refleja el sent imiento 
publico. Nosotros creemos que las cédulas no_ de 
berían salir nunca del poder de la persona á cuyo 
nombre están e,spedidas, exigiéndose sn presen
tación en los casos que la ley deífirmina, pero 
devolviéndolas inmadiatamente á los interesados 
para que pudieran exhibirlas gí.ra entorpecimiento 
a lguno , s iempre que fuese necesario. No e s p i 
diéndose cédulas dupl icadas, es m u y difícil con 
una sola a tender & todo, y un solo día que se c a 
rezca de ella, puede ocasionar contrariedades y 
quebran tos . 

Los directores de Hacienda en su última reuaioD acor
daron telegrafiar al gobernador general de Cuba autorizán-
djle para adquirir sin ias formalidades de subasta tres mi-
lloaes de tabacos da regalía. 

Alemas, por el próximo correo irá el pliego de eondi* 
eíones para adquirir en pública licitación el tabaco en rama 
que se considere necesario en un período de diez y seis 
meses. 

Los estudiantes de Valencia, según dice un colega, hao 
intentado también una manifestación; paro al acercarse al 
gobierno civil, el señor gobernador les aconsejó que redac
taran la petición que creyeran procedente sin hacer maDí-
fcstaciones perturbadoras, y obedecieron desde luego, reti
rándose cada uno á su casa. 

La comisión de gobierno inierior de las Cortes, en su 
sesión de ayer, ha acordado dirigirse al señor ministro dt» 
Estado para que este á su vez !o haga á nuestros represen
tantes diplomáticos en todos los paísa.íde Europa y de Amé
rica que tienen gobierno representativo, á fin de que ges
tionen el canje de documaíitos pariaiuentarios con nuestros 
Cuerpos eoiegisladores. 

Nos parece digna del mayor aplauso la determinación d» 
la comisión de gobierno interior do las Cortes, que espejj^» 
mos será eficazmente secundada por la secretaria d»̂  gsrado 
y por nuestro cuerpo diploraáiieo ea el estrar-- ^JQ'^Í fin do 
que no carezcan las bibliotecas del Sea? ' - .T'j-^'r, 
le documentos de consulta taa üti'- -*'" ^ "?' Congreso 

tareas legislb.liv.'Js ...es y necesarios para sus 

RIO E í»" --aotrús copiado las obsarvacionas de Et DIA-
j», -̂  -«JL sobre la estraña manera con que suelen hacerse 

... citaciones generales cuando se dirigen á parsonas cono
cidas, creemos deber reproducir una rectificación que apa
rece eu el mismo periódico: 

•Nos lamentábamos ayer de la manera singular de hacer 
las citaciones en la GACETA llamando á prestar declaración i 
personas sumamente conocidas y que ocupan puestos oficia
les, como sí se ignorara su paradero. 

Entre los últimamente citados hacíamos figurar al señor 
León y Castillo, y debemos hacer constar aquí, á ruego da 
nuestro amigo el señor secretario da Ultramar, primerainen-
te que no es cierto haya sido citado últimamente en la GA
CETA, y en segundo lugar que lo fué haca seis ú ocho meses, 
como el ex-gobernador Sr. Arrióla, para prestar declaración 
en causa qua se sigue en uno de los juzgados da Valencia 
por la fuga de un preso, realizada, por cierto, antes que el 
Sr. Laon y Castillo fuera nombrado gobernador civil da 
aquella provincia.» 

El gobierno suizo ha invitado á varias potencias europsas 
á celebrar un Congreso destinado á regular de una manera 
uniforme la legislación relativa á los caminos da hierro. El 
programa de la conferencia parece que sería el siguiente: 

Examen da todas las cuestiones relacionada.', coa los tras
portes internacionales, teniendo en cuenta ,'por una parte 
intereses generales da comercio, y por otra parte, los dere
chos y deberes de las diversas compañías. 

Anunciase que Prusia y Austria han prometido desde 
luego enviar comisarios que las rspresenten en dicho Con
greso. Francia lo hará probablemente también; pero su ad
hesión depende dal resultado de las es{ilícaciones qué har 
pendientes entre el doctor Kera, representante de Suiza ea 
París, y los ministros de Negocios estranjaros y de Obras pú* 
blicas. 

El Caogreso se reunirá ea Berna, La fecha de su reunión 
no se dice, pero se cree sea eu los primeros meses del año 
próximo. 
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PARTE POLÍTICA. 

BABRrií 27 DE NOVIEMBRE »E 1874. 
Mieiitras los diarios independiíntes nos afanamos 

busiiando cuestionas abslractas ó fórmulas metafísi
cas mf diante las" cuales nos sea poáible dar siquiera 
un .tinte político á nuestra sección editorial, los pe
riódicos ministeriales se lanzan de frente á hacer 
la oposición al Gabinete, y trataa sin la menor re
serva y sin peligro los asuatos mas prácticos y con
cretos. . 

En esto se distingue LA PoLírtcA, verdadero en-
fmt terrible del ministerio, quien tan pfonto pone 
en estudio á un ministro como celebra amistoso tele á 
tete coa dos ó tres miembros del gobierno. 

Aprovechando nosotros la habilidad de aquel do-
lega para forzar las puertas aíbiertas, penetraremos 
tras él en el campo ministerial, y procuraremos in
dagar la tendencia de su artículo Dehnia Carlhagó, 
en el que LA DISCUSIÓN, EL ORDEN y no sabemos si 
algún otro periódico han visto nada menoj que un tiro 
dirigido eontr-a el presidente del Consejo. ¿En 'qué 9e 
funda tal conjetura? LA POLÍTÍGA se muestra cansada 
de la inacción, del marasmo y delsteía qm\ insiste 
en su idea antigua y en su reclamación de que se 
leunan las Cortes que han de poner término á la in
terinidad, y pide qne desde ahora se ocupe el go
bierno en preparar el terreno para las elecciones ge
nerales, verificando las de Diputaciones previncialos 
y Ayuntamientos; las municipales sobre todo. 

Vigoroso es el razonamióato de LA POLÍTICA, y de 
él daremos una muestra; pero omite muchas c^sas 
muy principales. Nadie duda de que se debe comen
zar por el principio y con tiempo para que lo? suce
so?, ora prósperos, ya adversos de la guerra, á la que 
se dice que se va á dar pronto gran impulso, no cojan 
al gobierno desprevenido; pero ¿cuál es el principio? 
LA POLÍTICA cree encontrarle en las elecciones muni
cipales y provinciales; por lo cual, sin renunciar á 
que las Cortes se reúnan lo mas pronto posible, acon
seja y propone que se dé vado desde luego á aquellas 
operaciones preliminares. 

Laudable es el propósito de LA POLÍTICA, pero se 
nos figura que ka equivosado la base; k menos que, 
sin mencionarla, la haya tenido muy presenta. No es 
posible ir á mas elecciones en toda la Península, ya 
sean municipales, ya provinciales, sin poner término 
al estado de guerra, siquiera en las provincias no ocu
padas por los carlistas; sin garantir la seguridad 
dé la3_ personas contra la ley marcial ó contra la ar
bitrariedad; sin reconocer de nuevo los derechos cons
titucionales de reunión, de asociacioii, y, sobre todo, 
el de libertad de la prensa, sin el que no cabe flel ma
nifestación de la opinión publica. Si LA POLÍTICA nos 
preguntase nuestro parecer sobre estos puatos, no 
Vacilaríamos en responder que es grandíemps de 
cambiar resueltamente de plan de conducta, comea-
ísandoá aflojadlos nudos y tornillos de la dictadura, 
siquiera seacomo compensación á los saoriflcios que él 
país soporta tan heroicamente. Mas, en suma, lo que 
LA POLÍTICA propone es un cambio completo de política 
en el ministerio,5y como no lo funda en ningún suceso 
capital que haya habido, sino en los que juzga que 
muy pronto no puédemenos de haber, no estrañamos 
que varios de nuestros colegas consideren su artículo 
de oposición contra el ministro que pasa por incli
narse mas á la conservación del statu quo y á los 
procedimientos dilatorios. (( Siendo general opi
nión, dice á este propósito el ^diario republicano 
LA DISCUSIÓN , que por muchas y conocidas ra
zones, el señor Sag.asta se encuentra inhabilitado 
para el delicado menester de presidir una elección, la 
Carthag» que el colega se propone destruir es la del-
sagastÍ3;no en la persona de su jefe el presidente del 
Consejo de Ministros.» A.Igo apasionada nos parece la 
interpretación del diario republicano; porque ao tra
tándose, como arriba hemos demostrado, simplemen
te de una ni de dos elecciones, sino de un cambio 
completo de política y de la vuelta á los procedimien
tos liberales, cada vez mas remotos y olvidados, sería 
muy difícil una crisis parcial, debiendo ser todo el 
gobierno el que cediese su puesto á otro., ó el que, en 
ssmsa y sin esoepcion, pasara á representar y aplicar 
paa política opuesta á la que hasta aquí ha prac
ticado. 

Expuestas estas consideraciones, que nos han pa
recido fundadas, daremos una ligera idea del artículo 
da LA POLÍTICA, que ha venido á alterar un poco con 
SU8 escarceos oposicionistas la monotonía de la sitaa-
eion que la-jpreasa atraviesa. Partiend) M aserto 
publicado por LA LIBERTÉ, diario parisiense que, 
luzgando próximo el viaje del duque de la Torre al 
Norte para emprender una campaña decisiva, aña
de, que si para lia de año sé hubiesen alcanzado 
grandes ventajas sobre los carlistas, se convocarían 
k s Cófí6s, LA POLÍTICA sienta que, si el jefe d«l poder 
ejecutivo va al Njrte, lo que no duda, «i consigue 
¡grandes triunfos, como tiene por cierto, dando el 
golpe de muerte á las facciones, la hora de laS solu-
tíiones rms ó WICTOÍ definitivas habrá llegado, y no 
podrá demorarse el Consultar al pala por medio de 
sus legítimos representantes reunidos en Corles. 

Tropezamos, pues, con que Lv POLÍTKA subordi
na el rcsífibrecimíento de! gobierno regular y par-
kmeatarío, juntamente con la solución mm 6 menos 
ieílaitiva, á ia« dos condiciones de que el duque de 
la Torre vaya á ponarse al frente del ejército, y que 
este obtenga un triunfo ó sufra una derrota. ¿Y si 

. nada de esto sucede? Porqua llevamos bastante tiem
po sin triunfos y sin derrotas decisivos, y no puede 
asegurarse, ao obstante el aumento que ha recibido 
el ejército, que no continuemos así por algunas sema«-
©as í}-meses, teniendo ea cuenta la estación avanzada 
y* las ^evas que ahora cabrea las montañas. El rpo-
namieu**' ^ ^'^ POLÍTICA recuerda m tanto el del la
brador á su b":^ '^: «Si voy á la feria, y íejjgo dine
ro, y me acuerdo, í* compraré una peineta.» 

No es esto deeir que '̂ ® razonamiento no tenga 
muchodejusto y de prudente. .Maudimos su ten
dencia; mas estamos persuadidos de qí®^ *'?-wf'*Í*' 
que la situación no se persuada de que el restü?'^^^!-
mlento del gobierno normal y el término de la ya 
muy larga suspensión de la vida política, no son, no 
pu^en ser un medio, ni menos una condioien, sino 
un fin, un deber, una política alta y salvadora, no 
conseguiremos nada y seguirá todo, por tiempo inde
finido y hasta que Dios quiera, como está. 

•..•• " i « i . , . « . » > ~ - . - . ^ . 

Mucho se ha hablado ayer sobre los proyectos 
que tiene en estudio el ministro de Hacienda para 
arbitrar recursos, atribuyéndole alg-unos periódi
cos el propósito j i e exig-ir un nuevo empréstito 
forzoso de 1,500 millones de reales. EL IMPAEOIAL, 
haciéndose eco de estos rumores, emite aprecia
ciones muy razonadas, con *las que estamos de 
completo acuerdo. El anticipo, recayendo ne-
(jtísariamente'sobre las contríb aciones directas, 
aumeiítarla en estremo los gravámemes que su
fre» ya la propiedad y la industria, cuya situ?jCÍon 
e."? tan poco satisfactoria como ea otro lugrar indi
camos. Los contribuyentes vendrían 4 pagar en 
dos años unojí 1,340 millones de reales por iis^ 
puesto territorial y de subsidio; 700 nSÍlloaes del 

Srimer anticipo; 1,500 iel segundo; 300 ya recáti-
ado3 por redenciones militares; el importe de la 

requisa de caballos y los pedidos «iStraordinarios 
hechos por las corporaciones populares. Exigir 
4,000 millones en tan corto período solo por im
puestos directos nos parece bastante duro y poco 
realizable, tratándose de un país donde los con
tribuyentes, apremiados para hacer efectivls sus 

respectivas cuotas, no pueden realizar lo.̂  créditos 
qne poseen contra el Tesoro sino descontándolos 
con enorme quebranto. 

Hay 9U3 tener presenta, p:)i' otra parte, que 
los empréstitos forzosos suelen convertirse aquí 
en verdaderas contribuciones. El decretado en j a-
nio de 1873 debía amortizarse en diez años, con 
arreglo á, la ley, siendo aplicable por décimas 
partes al pago de los impuestos directos desde el 
'ejercicio inmediato y devengando un interés de 
6 por ciento anual; pero ni se pagan los réditos, 
cuyo importe no figura siquiera en el presupues
to, ni ha principiado la amortización ofrecida, 
alegándose fútiles pretestos para aplazarla. Antes 
de pensar en nuevos empréstitos, sería, por lo 
tanto, conveniente regularizar los anteriores, 
cumpliendo los compromisos contraídos con reli
giosa exactitud. 

Terminaremos manifestando que LA IBBKIA 
desmiente los rumores á que hemos hecho refe
rencia, declarándolos destituidos de todo funda
mento. La negativa del diario ministerial es tran
quilizadora, hasta cierto punto, y está muy en su 
lugar, pues no se esplica la imposición de nuevos 
sacrificios al país cuando acaba de plantearse un 
presupueto que arroja 160 millones de sobrante y 
el Tesoro tiene en cartera la mayor parte de los 
bonos emitidos con arreglo al decreto de 26 de 
junio último; mas á pesar de todo, ello es que si
gue hablándose de proyectos financieros para "ar
bitrar recursos, y que las frecuentes conferencias 
del ministro de Hacienda con los altoí funciona
rios de su de'partamento, parecen indicar que al
go importante se prepara. Nosotros esperamos 
sus acuerdos sin impaciencia, deseándoles el me
jor acierto, y hallándonos dispuestos á discutirlos 
en su dia con entera imparcialidad. 
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instigadores de los grupos en vez de contentarse 
con disolver estos. 

ElSr. Revilla se ha acercado k la redacción de 
LACORRESPONDKMCIA para rectificar la noticia que 
habia circulado, de que una cotnpeteiiclit'étítre su 
libro de literatura y el del Sr, Canalejas habia 
sido el motivo de los desórdenes. ElSr. Revilla 
reprueba enérgicamente los alborotos, y niega 
que pueda existir la supuesta competencia, pues
to que el libro del Sr. Canalejas estó. agotado hace 
tiempo, y el suyo estaba aceptado como testo por 
el profesor dimisionario de dicha clase. 

Otra rectificación hace LA COERESPONBBNCIA, 
relativa al Sr. Salmerón, de quien se dijo que ha
bia arengado á los estudiantes de la Universidad. 
Según dicho periódico, lo único que ocurrió fué lo 
siguiente: 

«Después de haberse disuelto los grupos de ostuliantes á 
las puertas del miuisterio de Fomento, se dirigieroa por di
ferentes calles á la üaiversidad. Uaa vei deatro del edifieio, 
y halláadosa la mayor parte ea los corredores y escaleras, 
pasó D. Nicolás Salmerón, al cual dieron varios vivas, pero 
el Sr. Salmerón se retiró á uaa de las habitaciones iate-
riores. 

Poco después, el Sr. Calleja, decano de la facultad de me
dicina, dirigió la palabra á los estudiantes, euoaraeióadoles 
el órdc-n. 

Con la mayor tranquilidad abandonaron en seguida la 
Universidad todos los escolares, disolviéadosa en el acto.» 

La agitacian de los estudiantes dé la ¥aiver-
iSidad no se ha calmado por completo; pero su in
terés se ha venido reconcentrando dentro de los 
panfilos y la escalera del edificio, y no parece 
Que'hsfy ríS^g'O de queJdé|Ocasion á conflictos en las 
eaUss, Aun SentrO'del edificio, en casi todas las cá
tedras, continúan las lecciones sin novedad, ha
biendo muchas eî  que no ha dejado de haberlas 
ningún dia, ni se ha notfdQ falta estraordinaria 
de asistencia de los discípulos. 

Sin embargo, á las tres menos cnarto áelg, tar
de de ayer se pre3üi5.t(> en el ministerio de Fo
mento un grupo bastante nuiaeroso de estudian
tes con una comisión que pretaudi!?, ser recibida 
por el ministro ó por el director general. La CQ-
jBÍsion no pudo ver al ministro porque no estaba 
en el ministerio, ni al director por hallarse ocu
pado en el Consejo superior de instrucción pú
blica. 

Los que habían quedado á la gi^erta del nji-
nisterio mientras la comisioT hacia su inútil via
je de subida á la antesala, se agitaban y perora-
han r4a8 da lo qua creyó prudente tolerar el ins
pector de órdun público que allí se encontraba, y 
que habiendo suplicado v-arig-s veces en vano que 
hubiese (^rdan y quietud, dispuso que Ja fuerza 
fl.:»' cuerpo milifar da orden públicp' disolviera m. 
gríino, if? ^̂  ^̂ i"? fasiiUaroil alg î̂ r̂ as carreras por 
las calles inmediatas'. 

Han sido detenidos también ^jer algunos es
tudiantes. Er, IMPAEOIAL ha oido'que, SÍ por des
gracia, continuasen los desórdenes, los agentes de 
la autoridad procurarían detener á Ips principales 

En todo el Mediodía da la provincia de Bada
joz, dice EL IMPARCIAL, se hace sentir la sequía de 
un modo estraordinario. Los campos presentan el 
mismo aspecto que en el mes de agosto, hay pue
blos donde falta agua hasta para beber, y el ga
nado se está muriendo de hambre. El cuadro que 
traza en las anteriores líneas nuestro apraciable 
colega, es tan desconsolador como exacto, y des
graciadamente no son aquellas comarcas las 
únicas que sufren grandes calamidades y vienen 
atravesando una situación por demás angustiosa. 
El mal tiene mayores proporciones que las que á 
primera vista aparecen, y es necesario que el go
bierno proceda con mucho tacto para no agravar
lo, ya que no está en su mano ponerle inmediato 
término. 

El estado de los campos en Andalucía no es 
mas satisfactorio que en Estremadjira, habiendo 
impedido la falta de lluvias hacer la siembra á la 
mayor parte de los labradores. Los olivos han 
dado escaso fruto, y la cosecha "de las ricas pro
ducciones de Málaga, sobre no haber sido tampo
co muy abundante, tienen menos demanda que 
loa años anteriores. Los sembrados no presentan 
hasta ahora el mejor aspecto en las dos Castillas, 
donde el resultado de la última recolección ha 
dejado mucho que desear. Hay además otro mal 
común á todas las provincias, y es la carestía de 
jornales, consecuencia natural de las tres quintas 
realizadas en poco tiempo, que han llevado á la 
guerra la flor de nuestra juventud, parte de la 
cual ha buscado en la emigración un medio de ' 
librarse del servicio. No bajarán de 330,000 hom
bres los qua militan en ambos campos, y la falta 
de tan considerable número de brazos no puede 
menos de influir desfavorablemente, tanto en la 
agricultura como en la industria, disminuyendo 
así de una manera sensible la riqueza pública. 

Las observaciones que acabamos de exponer 
86 refieren á las provincias libres de los .estragos 
de la guerra; pero aquellas en que los carlistas 
dominan ó sostienen partidas que las recorren, 
la situación es da todo punto insoportable, ha
biendo llegado el caso de no poder vivir en ellas 
ninguna persona acomodada sin tenar en un con
tinuo peligro, no solo sus intereses, sino su pro
pia existencia y la de su familia. Las exacciones 
exigidas á los contribuyentes asustan por su 
enormidad; las labores agrícolas son imposibles; 
•1 comercio nulo y la destrucción de las obras pú
blicas y da las fincas particulares" van convir
tiéndolas en un inmenso páramo señalado por 
montones da ruinas. Se necesitarán algunos años 
de paz y buen gobierno para que aquellas des-

f raciadas comarcas puedan reponerse un tanto 
e sus actuales desgracias. 

En circunstancias tan aflictivas, no nos sor
prende que la administración tropiece con gran
des dificultades para recaudar los impuestos,'agra
vados recientemente con considarables recargos. 
Tenemos entendido que la cobranza da las contri
buciones directas se verifica con lentitud, y que 
aun no se ha hecho efectiva una buena parte del 
anticipo forzoso decretado en junio de 1874; y no es 
que el país deje de prestarse á hacerlos sacrificios 
que las circunstancias exigen, sino que los re
cursos escasean, costando ya gran trabajo á los 
contribuyentes cubrir sus obligaciones mas pe
rentorias. En el breve período de 14 meses han 
tenido qua pagar sobre los impuestos existentes 
recargados, un anticipo forzoso de 700 millones 
de reales, y otros 300 por redenciones de las tres 
quintas, sufriendo al mismo tiempo las conse
cuencias da la paralización general de los nego
cios y da las vicisitudes de la guerra. Ahora qua 
se habla de arbitrar nuevos recursos estraordina-
rios, el gobierno deba tener muy en cuenta losha-
chos qua acabamos da exponer, antes de adoptar 
una resolución definitiva. Sabemos que esos re
cursos son indispensables, no bastando los crea
dos por los decretos de 28 de junio para atender las 
obligaciones del Tesoro; pero hay que examinar con 
detenimiento si hemos llegado ya al último límite 
posible en materia de impuestos, y si elexagerar-
103 pueda ofrecer mas inconvenientes que venta
jas, dada la situación escepcional del país. 

pespues da escrito esto, leemos en un colega 
que m piensa en un nuevo y fuerte anticipo. Res
petamos las resoluciones del gobierno; pero antes 
de adoptar esta medida, que no se juzgue solo 
por el aspecto artificial de Madrid, que se gira 
una visita á las provincias, que sa estudie la si
tuación ín1;ima de los infelices pueblos. 

Después de noticias que no ofrecen grande in
terés, aunque revelan qua el espíritu público se 
aviva para perseguir á las facciones, contiene la 
GACETA de hoy un documento cuya inserción no 
creemos deber aplazar. Es el parte detallado de 
las operaciones practicadas para el levantamien
to del sitio de Irún, que dice así: 

(EJÉRCITO DE OPERACIONES DEL NORTE.—Esíaáo mayor ge
neral.—Ex'emo. Sr.: Las noticias que V. E. rae comunicó en 
los últimos dias del mes próximo pasado y las qtts por dife
rentes conductos recibía no mé dejaban dudí de que el ene
migo prepariiba el sitio de Irúa, para el que hacía toda class 
de aprestos, abriendo también uaa carárera á fin de condu
cir la artillería desde Pásate la Reina y el Carrascal. C) n 
el objeto dó acudir á esta eventualidad y oponerme á sus 
designios rae hallaba preparado, como á V. E. consta, re
uniendo en la estación de Miranda da Etrra todo el material 
de ferro-carril necesario para conducir las tropas á San
tander. 

El dia 3 del mes actual los despachos de V. E. y los que 
directamente recibí del gobernador militar de San Sebastian 
y comandante militar de Irún, rae anunciaron que el ene
migo habia empezado el sitio y bombardeo dd la plaza sin la 
previa intimación prescrita por el-derecho de gentes. 

En este dia me encontraba en Gínicero eon al cuartel 
general y dos brigaáas del segundo cuerpo; y en la madru
gada del 4, trasladándome yo á Miranda da Ebro y quedando 
en Cenicero el general Raiz Dana, jefe del estado mayor gê  
neral, se empezó simultáneamente el embarque de tropas, 
haciéndolo en la priinera seis bataIlon9s dj la división de 
vanguardia y una batería de montaña, al man lo del general 
B;áneo, y en Gioieero dos batailonís de la brigada Aeellana, 
cuatro de la di Birgés, el cuartel gengral, tras baterías de 
raoütaña, tres compañías da ingeniaros, un escuadrón de 
húsares de Villarrobledo y el pafqae móvil á lomo, y hallín-
dose terminada la operacien i las dos de la madrugaJadelS, 
hora en qua se me incorporaba en Miranda el jefe de estado 
mayor general. 

El 6, embarcadas ya las tropas, ordenábalo efectuasen en 
Briviesca dos batallones de cazadores de la división Ville
gas, y en Logroño una batería montada da ocho centíme
tros y una sección de' 10, saliendo yo para Santander en la 
tarde del 7. 

Hibia prevanido al genaral Loma, qua sa enconraba en 
Vitoria, que viniese á tomar el manda de laí tropas con que 
pensaba acudir en socorro de Irúa, y qie formabtn un total 
de 14 batallones, cuatro batirías da rainfañi, una y media 
miniada, tres compañías d<'iag«nieris y el es-.uaíronde 
liú.sares, únicas da que poJia disponer después de dejar cu
bierta la línea del Ebro. 

El gt'.neral Loma llegó á Miranda en la noch-j del citado 
dia G; .«iguió para Santaiiler, embarcándose allí eon las pri
meras lierias, y sueasivamonte lo fatiron hacieiilo todas en 
los bu jues di* guerra y in ir jantes qa? la raarini habia ra-
uuido con un celo da que dabo hacer mentioa cíp-scial. 

El 8 desembarqué en Saa Síbaíiiun, y el 9 por la tarde 
se encontraba ya.en dicha p!aza todo el cuerpo espediciona-
rio. Ea este dia m? traálafiá á Irúa coa los adinérales Lima 
y Ruiz Dana á bordo díl vapor Ferrolano, asi para alentar á 
su guarnición como para conocer las p )sieiones que ocupaba 
el enemigo, siendo hostilizdo eon su fuego da cañón y fusi
lería, iil combate iba á tener lugar ante 8 ó 10,000 espeelD.-
tadores de varias naciones, que unos atraídas p.ir la nove-
(iuñ del espectáculo, y desaas'.s otros de conwr por sí mis
mos el valoj: relativo de los sjlJadis de aaestro ejército y 
i^ los batallones carlistas, habían acudid» á la orilla derecha 
del Bidasoa, y estaban ya presen:ianio el sitio de Irún. 

El enemigo con 22 batillonaj, cuatr.) de ellos navarros, 
y el da guias ó Regio, maniados por el Pretendiente en per
sona, ocupaba bs f.irin¡d.ibles p)íieion?s quj, siijadopafte 
integrante de la divisoria entro el rio do Oyarzun. que for
ma la ria de Pasajes, y las vertientes al BldaS'̂ a, sj despren
de da las empinadas é inaccesib'ai penis de Aya, en el límite 
de las provincias de Navarra y Guipúzcoa, y se une á la ás-. 
pera cordillera de Jaizquibi', qua corre piraUla á la costa 
del Océano Cantábrico y foraia el Cabo de la Higuera al su
mergirse en el msr. Entre estas p ¡sicionís defensivas, ea 
las que el enemigo habia construido una doble línea de 
trincheras, se distinguen la de Ureaba, qua domina á Oyar
zun, y la corretera ds est', punto á Irún, que cruza la men
cionada divisoria por el collado da Andarrígir; la de Gain-
churizqueta, que da paso á la carretera d* San Sabastiaa 4 
aquel mismo punto par el collado de su nombre, próximo i 
la sierra de Jaíz juibal, y una estensa loñaa de difícil acceso 
desda Rentería, surcada ca su piniieate por profundos 
barrancos, ea la que todavía existe una torre telegráQca 
en un alto que bate y dominíi á la carretera da Rante-
ria, cortada y obstruí ia en dicho panto con varias talas de 
árboles. 

El desembarco da parte de nuestras tropas en Faenter-
rabía, con objeto de atacar por retaguardia la posición y 
trinchera.?, era impracticable, porque en aquel panto, qije 
estaba baj > los fuegos del enemig.j que ocupaba á iaiz^aibsl 
ea tola su estansion hasta el Cabo de lalHiguera, solo puedan 
atracar pequeñas lanchas; el trasbordo desde los buques te
nía que íwcerse en la paligrosa barra del Bidasoa, no sien lo 
posible mas que el de infantaría, y era por consiguiente 
preciso avanzar sobre Irún por tierra con todas las fuerzas y 
abordar las posiciones enemigas. 

Todas las noticias que por diferentes conductos llegaban 
á mi conlirmaban que sus trincheras, que desde Ay» se eû -
lazaban por la posición daserita con Jaizquivel, concluían en 
la falda de esta sierra; paro qua ninguna de importancia 
teman en su cresta ó divisoria, ocupada por dos batallones 
alaveses: era necesario hacer qua esta fuerza la desalojase, 
y desde luego me propuse envolver por este lado la posición 
enemiga y tomar de flanco y revés las trincheras, en la com
pleta seguridad da que con esta operación las habia de 
abandonar el enemigo, no atreviéBdose á lijctíar con núes-' 
tros soldados á pech) descubierto y fuera de sus invisibles 
defensas, cuyo ataque da frente n'K causa siempre grandes 
pérdidas. 

Para desorientar al enemigo dispuse que la brigada Bar
gas se acantonase el dia 8 en IJarnani, iniciando alguna da-
mastracion sobre aquel lado quo le hiciese creer ^ a iqi ata
que se dirigía á su izquierda; y á fia de Fobustece; esta 
creencia ordenó que las tropas qua al desembarcar hablan 
quedado en Pasajes sa traslaiasen á Rentería como tratando 
de avanzar á Oyarzua. 

El 10, á las siete de la mañana, emprendí la marcha á 
Rentería, en donde sa concentraron todas las tropas; y sien
do indispensable para la seguridad de mis movimientos su
cesivos el hacerma dueño de los montes y ermita de San 
Marcos, situados sobre el flanco y retaguardia de la que al 
dia siguiente habia da ser mi línea de batalla, eijcargué de 
esta operación al general Loma can la brigada Birgés, los 
batallones da cazadores de Alcolea y ia Habana y los migue-
letes de la provincia, llevaado una batería de montaña. 

Pásasa en marcha ni general Loma para envolver la po
sición; y al flanquear la paerta da Rantaría que da ¡reate al 
ex-convento de Sm Agustín, ron|pió el fuego el enemigo, 
siendo desalojado da las trincharas y casas ian}adiatas ai 
njismo por Ijs migueletes que iban da vatjgaardia y las 
tomaroá á \Q. carrera. P;3puso el general Loma el ataque 
simultáneo de los casaríós y trincljeras que péupaba el epe-
raigo hacia su derecha sobre ,1a falda de San iiárcas, y ei da 
los caseríos llamados da Gagorregai sobre su izjuiarJa: mo
vimiento que se ejecutó bizarramente por los raigusletos y el 
^atalloa da Alcolea, apoyados por la columna que al mando 
ianjsdiato de| citado geperal y formada por el batalloa caza-
dor'ê  dií la Habana y migaeleles avauzó par el centro sobra 
Alañeta, punto díñda se habla 'c!3acáníra4o el grueso da las 
fuerzas eaemigas, y qua fué tomado á la bayoneta, ' " 

En esta momento se presentó ea el campo el general 
Blanco acompañado del brigadier Oviedo, el oficial de estado 
mayor do ia división de vanguardia y sus ayudantes, y ma
nifestó îfS, previa rpi venia, que en efacto le otorga, desea
ba combatir con'los baiallenesde A'colea y Habana, qne 
nerteneeen á la diyisióii de su m8n|o, dejaodo el restQ de 
iéll.S m Rentería alas d.d brigadier Pinó'.̂  • i • • 

Reusidp todo |fl batgillon dé la Ifabana, subdivídido hasta 
-r^imm, y h5¿l«94o yo disppfo aue se reforjase' la r- ' 
lumia dé k^^ m |1 §^a»4^ m m ¿gl regim^gto 

Murcia y una Mccioa de rííoutafn, ordenó el gí.fisral Loma 
el de la. posicioa dwi pu-io de Cotarro, cncomeniáudolo al 
general Blanco y protagieaio el movunieato con e! foeso da 
la seccio n. 

Entt etanto, el bngiJier Bargas, qu? segan las instruc
ciones que se h habían comunicado, debía ascender á la po
sición de San aíreos por el punto denominado Versalles, en 
qua hai>ia una avanzada nuestra, lo efastió así con su bri
gada y Tina compañía da raiguaktas; y d jjanda en él su ar
tillería «n posición, dispaso el ataque da Amatragiña. 

Astfeias, on su coronal Gregori al frente, sa posesionó 
de la meseta da San Marcos, ó mas bien de una da sus de
rivaciones inmediata á Alza. Valencia con el suyo, Lacalle, 
tomó l8s casorios bajos y la falda de Chorítoquieta, rebasan
do así las trincheras carlistas. 

El eaemigc opuso ea estos pantos una resistencia tenaz; 
Asturias y Vabncia, sobre todo el primero da estos regi
mientos, esperíraantaron numerosas bajas; pero el éxito fué 
completo: donsina las las posiciones de Choritoquieta por es
te lado, y continuando el movimiento da avance del general 
Loma con el dj Habana, biea pronto unas y otras fuerzas 
coronaron la cumbre da San Marcos, qua el enemigo aban
donó precipitakmante temtoado varsa cortado ea su ratirs-
da. La posición da San Mjrcos era una conquista da impor
tancia, porque permitia el avance del ejército sin riesgo de 
ser amagado por su flaneo y ratagiardia. 

Solo faltaba ejecutar el movimiento progresivo de la de
recha sobre las posiciones de Oyarzun y el da la izquierda 
sobre el Jaizquibal para envolver al enemigo, movimi-rnto 
que debia ser apoyado por una columna central pronta á 
acudir donde 'uara necesario su concurso; pero no era posi
ble intentarlo dentro del dia; y di'jando en posición sobre 
San Marcos des batallones, diferí para el siguiente la opera
ción indicada. Dispuse que el general La Portilla, que debia 
ejecutar el movimiento sobre Jaizquibal, se trasladase de 
Rentería á Pasajes, y que las fuerzas de Loma y Birgés que
dasen por aquella nacha en Rentería con las de Blanco y el 
cuartel general, descendiendo yo á dicho punto desde las 
alturas próximas al en que ma habia situado para dirigir la 
operación. 

A las cinc» de la mañana del H se puso en marcha La 
Portilla en el 5rden siguiente: batalloa de Estella, dos com
pañías de Hufsca, una batería del tercero de montaña, el 
resto del batalloa de Huesca y los dos batallones de Castilla. 

Una densa niebla favoreció la operación ocultando nues
tro movímien.o al enemigo, que solo se apercibió de él cuan
do rebasó la columna una esteasa trinchara que dificultaba 
el paso y que evacuó haciendo algunos disparos. 

,E1 brigadíjr Aeellana sa apoieró del punto culminante de 
la sierra de Jaizquibal, denominado Promontorio Olearzo, 
con el batallón cazadores de Estella después de un tiroteo 
sostenido con los defensores de la trinchera en él construida, 
que abandonaron, quedando en nuastro poder algunos prí-
gíoneros. 

Era llegaio el momento de descender sobre el flanco y 
retaguardia da las formidables trincheras inteligentemente 
construidas p)r el enemigo en may diversos puntos, y se
ñaladamente en el telégrafo viejo llamado Usateqmeta, y en 
el collado da Giinehurizgueta. 

Estas obrís, parfectamíute ejecutada"?; hacían peligrosa 
la marcha de columnas en dirección á Irúa, y era, como ya 
he dicho, coivenienta y hasta necesario envolverlas para 
asegurar el éiito y evitar estériles saeriQcíos. 

EutretantD el genaral Loma, qua debia envolver la posi
ción da Urcaba y amenazar la retiradi del enemigo par 
Arechulegui f Peña de Aya, inició á las nueve y media da 
la mañana el ataque de Maaconií, posición en que el ene
migo habia construido dos órdenes de trincheras, y simultá
neamente el de las alturas de Barrecoloya completamente 
cubiertas de bosques, colocando 10 piezas de montaña á la 
iíguierda de la carretera para cañonear las que al lado 
opuesto ecupiba aquel. 

Esforzó la defensa de la posición de Muneondíj y cuando 
el batallón dí la Habana, despreci.-ndo el nutrido faego que 
le hacía tras sus pirapatos un enemigo invisible, llegaba á 
coronarla, el da Alcolea y,los dos da Valencia, regimiento 
cuyo coronel fué entonces herido, dominaban Birrecoloya, 
y este raoviniento simultáneo le obligó á emprea 1er con 
precipitación la retirada, dejando abaadouados sus muertos 
y graa cantidad de muaicioaes,qU8 fueron repartidas entre 
las faarzas vjncadnras. 

En este marasnto la campana de Oyar?uu dio la señal da 
retirada á las fuerzas carlistas. 

El brigadisr Bargéi ocupó las alturas de Aliamelarre y 
Arreseularri para que pudiesa marchar con seguridad á 
Oyarzun otta columna a! mando del coronel da Asturias, 
quedando prsesionados da diclfo pueblo sin hostilidad algu
na, y d«jand3 en 6! a! brigadier Bargés al frenta di las fuer
zas. Allí se distribuy >rim 0,000 raciones que el enemigo ha
bia abandonado ea su fuga. 

El generil Blanco, qua desde Lezo tomó el camino que 
conduce á Giinchariziueta para coaverger sobre IJrcabe; 
adalaataado dos batallonas coa el brigadier Piao á tomar 
posición en la torra d 1 Telégrafo, y con cuyas fuerzas mar
chaba yo coa el jefe de estado mayor general y el cuartel ge
neral, fortulfcia la accijn de los estramos; y amigado el ene
migo por el Icscenso dol general La Portilla, que lo ejecuta
ba cañoneando sus trincheras, y por el avaace del ganeral 
Loma, nos abandonó todas sas poíiciones, sia estremar ea 
unas ni intentar ea otras la dafeusa, buceando desordenad --
menta, acuttuladsí sus faenas sobre las veredas qua suraan 
la falda del ircabe, su salida en dirección da Ariahuiegui. 
El gañera! La Portil'a sa ma incorp .ró eon sus fuarzai en 
Usataquieta: el general Loma, qua con Alcolea y ua batallón 
de Asturias a- habia adelantado hacia Irúa, lo efactuó en la 
confluencia de las carreteras de e-sta punto á Rentería y 
Oyarzun, y dejando fuerzas acantonadas ea los caseríos, en
tramos en lí plaza, ganosa da saludar ÍÍI ejército libertador. 

Era preciso completar la operación con la espugnaeion dé 
San Marcial, y al dia signiente 12, á las siete de la mañana, 
se puso en marcha para llevarla á caba y siguiendo mis ius-
truceionas el brigadier Aeellana, precedido de una compañía 
de migueletes al frente de los batallones da Estalla y Huesca, 
y acompáñalo del comandanta general da ingeniaros, briga
dier Barriel (jua dabia estudiar sobre el terreno el mejor 
njadío de fortificar fa posición. Al llegar al pió da la roisaia 
observó el citada brigadier que en las trindieras del fiíerta 
que la domiía habia como un batalloa carlista que rompió el 
fuego; y coraprandiendo qua el ataque de frente habria da 
costamos gfandes pérdidas, dejó en pasicioa algunas fuerzas 
para amagailos, y ordenando que na iniciara movimiento al
guno hasta fua el resto, qua él coalucia, envolviera la po
sición por la derecha. Ejecutóse asi con el mejor éxito, por
que temiendo el sa ¿migo que sa le cortara su línea da reti
rada, y habiéndose coloeaao tn posicron sobre Bahovia el 
batallón de .̂ .Icolea y una compañía da migueletes para que 
la flan^uoasta por el Castillo Viejo, [a abanlosó, dejando en 
nuestro poder ios racchos, muuicioues y alguoos efactoq da 
guerra. 

Nuestra! bajas han consistido en un teniente coronel, un 
oficial y 27 ;ndividu3s da tropa muertos; un coronal, 12 ofi
cíales y 187 individuos da tropa herid is, y dos jefes, siete 
oficiales y 8í individuos de tropa contusos; pudiendo calcu
larse en 1,000 las del enemigo, causadas en su mayor parte 
m la retirada. 

Deba, Éccmo. señor, hacer preseijte i y. E. que todos 
los ialividaos da esta ejército, desde el dj njayor gradua
ción hasta €i último soldado, han llenado mis deseos, esce-
diéadoss, sieseeso cupiera, en el cumplimiento desús deba
res: que losgeneralesLoraa y Blanco han estada i la altura 
de sa reputicion: quo el general La Portilla ha dado en su 
decisivo movimiento, hábilmente ejecutado, una brillant* 
muestra dssus relevantes prendas como general, en quisn 
la inteligencia está á la altura do l8,s condiciones (|e carác-
tar; y que el general Ruiz Dana, cóq sus especiales conoci
mientos y f ran actividad, ha contribuido poderosamente al 
éxito de la jornada. 

Sería in|usto si, al par qua expongo á V. E. los espresa
dos raéritas, no hiciera menciou de los qae en sus respecti
vos servicios han coatraido bajo la dirección de sus jefes los 
iudividuos áal cuerpo da estado mayor, iaterpretaado con 
inteligencia mis órdenes y trasmitiéadalas con rapidez y 
decjsionj al par que mis ayudantes} los de artillería ocur
riendo á tocas las uecesidadef del arma y eoogeranlo al é^i-
to con la o|ortunidad y cartaza de los fUagos; los da inga-
nieroj en les diversos cometidos de su especialidad que las 
fueron confia ios; los da sanidad, qua con la mayor solicitud 
llenaron las múltiplas exigencias da su instituto, ayudados 
(BU el cuidado da los hospitales de Pasagas por sas compañe
ros do lí arn.ída, j los da administración militar, que pro
veyeron taiTioiea a las U'cesidádas del íj^rcilo eti '¡o refe
rente al aprovisionamiento. 

Dios guirdo á V. E. raucho.< añis.—Caartal general ea 
Saa Sebastian 18 da novierabra de 1874.—•Ex.irao. señor.— 
Maauel de la Sarna.—Sxemo. señor ministro de ia Guerra.» 

í̂ o tañemos espacio para hacar ob^arvacioaes 
sobre, el luportanta parte qua preceda; paro deál 
resulta tan patente la falta militar coa|.atida por 
Iqs carliítaj, quanoestrailamos ni su rápida reti
rada, ni li desgracia en qua han caído algunos 
jefes. 

El diaño oficial coatiene también los estrac-
tos de los últimos partas recibidos: 

«CA.TAUIVU^EI geaera! ea jefa, on despacho del 23, 
mani(ie*ía qqe la coir̂ paíjía (IQ Grfyiilé \ valuníainqs de ¡¿al-
set y RiuloTis batieron aa L'oá, p.-ovincia da Tai?ragona, en 
dicho dia á las rondas carlistas de Nan Prades y Ramonet da 
Mora; y que ea la ñocha del 18 el capitán da laroniadi 
Barga con la voluntarios hizo una sa'i la, sorprendiendo y 
capturando ea Masaanés i los jafes carlistas D. José Capda-
yila y D, Esteban Casterat, cuatro individuos de tropa y seis 
¿alsailoi!, resultando muartos el titulado tccienta corocel áú 
iJfi'mcr batallbn catiisra'da Tarragotiá; del' Î íno, y uii caj)0 
dé ckballerfi qiiO ii)t-m'taron escáparsa. 

VALESCU.—E! brigadier Yii4:ampa, dasda Morella, con 

>* 

fechi áí, participa que el 18 empezaron los carlistss á blo
quear ia plaza; y qua en la noche dol 22 organizó una pe-
quena columna qu-, saliendo de ella sin apercibirse el eae-
migo, marchó á Calí con objeto da rescatar prisioneros, 
S)rprendiendo dos compañías de la facción Sagarra, á ¡as 
que hizo nueva muertos é i>4ual número da prisioneroí, lo
grando apoderarse da 13 fisiles, 20 bayonetas y muchos 
vestuarios y municiones. 

Al regresar la columna rompió el bloqueo, batifado las 
fuerzas eaemiga?, coa pérdida en estas da dos muertos y 
vanes heridos, mientras la gaaruicioa de ¡a plaza y volunta
rios verificaban una salida que pus.j á los carlistas en preci
pitada fuga con bastantes bajas. Las nuestras han consistido 
ea dos heridos levas y seis contusos.» 

Para las demás noticias debemos atenernos á 
las que, habiendo circulado en otros coleg-as, no 
ofrecen para su p ublicacion peligro alguno. 

«Nada hay resueíto sobre la suerte del cabecilla Lozano. 
Na todos los ministros estía conformes en iadultarl o. 
—Dice aoocha EL DIARIO EÍPASOL: 
«Sigua nuestras nt.tieias, ya está resuelta definitivamen

te para uno da ê tos d .as la marcha del señor duque da la 
Torre al ejército del Norta.» 

—Dicen da Irún: «Oóservo que los periódicos da esa cor
te no han dicho una palabra de lasagundi parte da la histó
rica faga daOroquieta, á saber: la verificada á franes élrters 
por D. Carlos el dia del ntaqae y toma de Ariehulegui, pues 
fué tanto el pavor y el correr de D. Í árlo.s, qua reventó el 
magnifico caballo tordo qua montaba aquel dia, cayo difun
to han podido ver los curiosos y aficionados qae lliiraban su 
derrota en la regata llamada de Eniorra. Tal fué el pánico 
d'í la facMon, que bástalos heridos de Saaiistébaa, pueblo 
situado á siete leguas da esta villa, los sacaron y Uevaro n 
apresuradamente aquella noche en carros del país, no ere -
yéndose aun allí seguros.» 

—LA CORRESPONDENCIA publica una esteasa relación de la 
resistencia hecha en Chantada por algunos pocos vecinos 
contra una partida carlista de 70 ú 80 hombres mandada por 
un tal Joaquín Radoado. 

Organizó la defensa el juez municipal D. Javier Costa, 
quien después de salvar los hbros del registro civil y otros 
documentos, reunió la defaasa con los vaciaos que teniau 
armas. No eran estos mas da ocho, pues se! reducían al juez 
municipal D. Javier Costa, su hermano D. Antonio, D. Jia-
quin Otero con sus tres hijos, jóvenes aun, D. Aatonio Ma-
zaira y an mozo conocido con él apodo de Rubelo, y sin em
bargo, bastaron para ahayentar á ios carlistas. 

—Dice un diario de Saataader: 
«La noticia que vamos á dar debe ser de las permitidas, 

y corre muy válida eatra tirios y troyanos. 
Parece que han sido fusilados por los carlistas dos de sus 

titulados brigadieres, los Sres. Ghacoa y Caraeuell. 
Según nuestros infjrm.as, estos desgraciados se habían 

encontrado en la acción de San Mareos y San Marcial al 
frente de las dos brigeias en que la facción estaba dividida.» 

—El jefe carlista Lizárraga se encuentra ea el paeblo 
de Canil en espectacion da retiro, por haber incurrido en el 
desagrada de D. Alfonso y de doña Blanca. 

—Dioeá que la última vez que estuvo en Chelva Cucala 
exigió el pago da los impuestos a una majar cuyo marido ha ^̂  
bía muerto en la acción de Bocairenta, siendo capitán do la 
facción, y un hijo suyo, también oficial entre los carlistas, 
murió asimismo en otra acción, y qua por estas poderosas 
razonas estaba exenta la mencionada mujer del pago de las 
contribuciones que exigen los facciosos, por concesión espe
cial del qua ellos llaman suray. Cácala, sia embargo, diw 
que no habia mas privilegios ni mas rey que é,l. 

—El capitán Dorado, jefa de la guarmcion da Hijar, con
tinúa incansable en 1P persecución da los carlistas adscritos 
á las comandancias de armas da los pueblos comarcanos. El 
correo de aquel punto á Albalate del Arzobispo, que era de-
tenllo y ocupado casi diariaraeate, llega yasm novedad. 

—Los í-arlist s haa hecho algún fuego sobre Rentería. 
—Tanto entre los cjalateros da la frontera como en los 

pueblos ocúpalos por los carlistas, se habla mucho estos dias 
de paz, y se prometen grandes esperanzas en este sentido. 

—LAS PR ivi-NCiAS da Valencia da algunos detalles do 1§ 
entrada en Utial da, los ca Ii.?ta3 ra-jU lados por Velasea, uaoi 
2,000 infantes y 300 caballos, ocurrida el gábado por la tar
da eon objeto da recageí el diaero y raciones que habian 
pedido la víspera. 

Al ver qua nada sa habia hecho para facilitarles lo pedi
do, mostrárünse irritalísimos y trataron de p'gar fuego á 
aquella importante villa. Las súplicas lo impidieron; perq 
fueron detenidas uaas 90 personas, en su mayor parte mu-> 
jares, cuya prisión le? facilitó el cobro de unos 80,000 rs. 

El domingo se dirigieron á Villargordo, llevándose nada 
mas qua 14 de los presos en Utial. En Villarg>rdo pidieron 
crecido nú aero da raciones da cebada; paro el alcalde, á 
quien se las pidieron, pudo refugiarse en Requena. 

—Sa ocupa un diario valenciano de la escursion da los 
carlistas des ia Chai va hasta Siete-Aguas, mándalos, segur, 
parece, por Monet. Llegaron á esta último pueblo ol sobado 
por la tarde en núoiero de unos 1,30Q ¡hombres, marchando 
al dia siguiente crin'ol dinero que pudieron recoger. A Bu- ' 
ñol pidieron 2,000 raciones ó 2,000 pesetas; pero no obtu
vieron ni unas ai otras. 

—L.AS Paovi.'íGiAS de Va'-aneia refiere de esta modo el 
hacho de p̂ rmís que ha ab jado de C]asteUoa á las fíiecioass 
capitaneadas par Cúsala en su última correría por aquellas 
comarcss:¡ 

«Desda priacipio do la pasada sp,mana merodeabaa las 
faccioaes de Cácala y Mir por Aleara, Onda, Baciii y Riva-
saleses, y creyendo escapar á nuestros soldados, el vierne^ 
sa decidieron por fia á bajar á la Plaaa. 

El sábado, ^ las cape de la raapaaa, entró la brigada Da
ban en Qastelíoa, y sabiendo por confidencias que las fac
ciones reanidas se hallaban en Borriol, diosa una hora de 
deseanso á las tropas, y á las doce en punto salió el briga
dier coa tras batallonas, dos piezas Krupp, otras dos Pia-
sencía y dos escuadrones de caballería, dirigiéndose por el 
camino de Morella, mientras que el gobernador militar 
da aquella ciudad eon su guarnición y otros dos CMoaes ic¡'4 
maba el camino de la cuesta de Barriol hacia esle pueblo. 

Una hqra escasa habia trascurrido, cuando el fuego da 
fusilería anunció al vecindario do la capital que se habia 
empeñado el combate. Los carlistas ocuparon la sierra que 
se halla tras da 1̂  irriol en dirección á Villafamés, mas nues
tros valientes soldados, ayudados por unos 30 disparos da 
los Krupps y Piasmcias, fueron ganaado uaa tras otra las 
posiciones de los carlistas, qua hoyaron después de dos ho
ras y media de fue.go, dirigiéadüse uuos hacia Aleara y otros 
híeia Villafamés, y dejan lo ea olcaoipo 24 muertos, sieia 
da los cuales fueron acuchillad).Í por la caballería í^ lii gaüda 
de Borria!. Sas heridos deben hafaer sido muchos, y las pér
didas <le las tropas dos muertos y seis heridos. Pareca que 
también sa daspañó un sóidaio, 

Esperamos pader dar pronto í nuestros suseritores deta
lles del combate. Naestras tropas, quo desde Segarba habian 
acudido eon rapidez á escarmentar al eaemig), entraron & 
las sieta y media de la ñocha en Castellón, donde había que
dado la irapadimenta, y cuyo vecindario acogió con vivas 
muestras de cariño á los jefes y soldados, qae han demos
trado una vez mas á las faccioaes qua no puedan ya salir 
inipunamente de sus montañas, por cuyos dcsí;lade¡-p? {¡o-
dr'áa escapar darantealgüa tiempo 4 les planas del digaa 
general en jefe de esta ejército, paro en las qua han de su
cumbir también ea plaz > no lejano.» 

Es cuanto podemos dac'r mientras no llega el 
correo de hoy. 

Anuncia LA. GORUESPONDBNCIA. de anoche qiio 
el ministro de Hacienda ha dispuesto que la Di
rección del Tesoro proceda á formar uiia relación 
detallada de todos los créditos del ramo de g-uerra 
peiidientes de pago, á ftn da abonarlos por orden 
de antigüedad en sus vencimientos. Dicha rela
ción se expondrá al público para quo los intere
sados sepan el lugar que les corresponde en ê  
turi|0 de cobro. Aplaudirnos es|;a disposición, que 
era necesaria para satisfacer á los acreedores, 
demostrándoles que no hay preferencias da nin
gún género. La publicidad es el mejor medio_ qua 
puede emplearse para disipar rumores de cierto 
género, y la varemos adoptada con especial sa? 
tisfacciqn en todo aquello que con I» gestión de 
iog asunlO-T fluancieros se' relaciona.^ Conviene 
también sabar á cuánto ascienda el importe de 
las obligacionas de guerra en descubierto, sobre 
lo cualsa han hacho cálculos tal vez exagerados. 

Agrádanos discutir con L i Ir,BrvLi (|es(ia que 
e^te diariq adoptó las ÍKirmas tenipládas que hoy 
ijsa; pero, aunque tenemos gasto en contestar á 
algunas de las observaciones de su artículo de 
hoy, no comprendemos por qué nos le ha dedica
do, pues lejos de rebatir las ideas que emitimos , 
acarea de la libertad da enseñanza, no hace mas 
que confirmarlas. ' " " '* 
' LA. EgQQA.'ivolia combatido aquel principio. Bl 

párrafo nuastro, sobre el cual se funda el artículo 
del citado colega, refutaba las opiniones de otro 
diario acerca da la absoluta Ubartad profesional; 
que no creamos qua L,\. IBKRIÍ deflenda, y sobra 
la cual no dice palahra. • • > • • • • . ;: . 

Lejos 4^ confiínciir ' la libertad de enseíianga 
con'ei abiisode la inisnia, hemos consigaado, que 
aceptábamos el principio, pero que no era ni com-
pq,tible, sino muy al contrario, eonunabujua <)?•-



LA ÉPOCA. 

ffanizacion. LA. IBERIA, sostiene esto misrao, y r l i -
plora que dicho principio abi t racto no haya sido 
consig'nado en un Gódig-o, es áecÁv, en u n a ley 
genera l de itisíruccion pública. Si no hubo un Có- , 
dig-o, hubo , al menas , eu 1869 y 70 una legis la- j 
cion bastante copiosa, basada toda en aquel p r in- i 
cipio. No ê !, por lo tanto, esa la causa de que la • 
l ibertad de enseñanza no haya dado buenos frií- | 
tos, sino la falta de límite prudente y de una m e 
ditada y práct ica org-auizacion. ¿Sabe LA. IBERIA, la ¡ 
forma que ea estos momentos ha tomado la líber- ! 
tad de enseñanza en boca de los estudiantes a u n ; 
no del iodo apaciguados? Pues la de una liuílg'a | 
al estilo de la de las Trade's unions: los estudian- ; 
tes se oponen á que entren en clase sus compañe
ros laboriosos y piden pimío un mes antes de las 
vacaciones de Navidad. 

E n cuanto á las observaciones que La. IBEBIA 
añade sobre los deberes de los catedráticos, t a m 
bién estamos conformes, pues son las mismas que 
var ias veces hemos apuntado. 

Decididamente t iene razón E L OSDEN en no 
querer abandonar el estilo festivo. Cuando por ra
ra escepsiot), habla con seriedad, lo hace de m o 
do que pierde todo el mérito que es jus to y forzo
so reconocerle en lo cómico. 

Hoy nos dice lo sig-uiente: 
«Como no n^s fs lícito suponer que LA EMC\ igoore las 

Gondiciones quo deben reuniíTse pnra tener darecho á la ce
santía de ministro, bien polrerao.< asegurar que este perió
dico dice, con solo el objeto de zaherir á los ropublii'anos y 
mistificar á sus lectores, lo contrario de lo que sabe que es la 
verdad. La lay hecha por los conservadores, hoy altonsinos, 
¿aba derecho a los ministros á cobrar el máximum de la ce
santía, sin exigir en ellos las condiciones que después seña
laron los revolucionarios de setiembre. Con arreglo á la últi
ma ley es preciso que un ministro haya sido diputado en 
tres elecciones generales para tensr derechos pasivos.» 
. Lo que E L ORDEN no deberla tener porjlícito es 

formular calificaciones como la que dejamos s u b 
rayada sin enterarse de los asuntos sobre que 
habla . Infórmese nuestro colegfa, y pronto se con
vencerá de que está en un error.y de que ha p r o 
cedido con lig-ereza al acusarnss de afirmar lo 
que no es verdad. 

Desde once años antes de la revolución de s e 
t iembre, regía la ley que exigía en los ex-min i s -
tros para que puedan o p t a r á cesantía, ó quince 
años de servicios como empleados público:^, ó ha
be r desempañado el ministerio u n número, que 
también determinaba la ley de años, ó haber sido 
elegidos diputados en tres elecciones generales . 
Pa ra el máx imum del haber , que es de 40,000 
reales, y de que E L ORDEN habla sin venir á cuen
to , se exigían además otras condiciones. 

Después de la revolución de setiembre lo que 
86 h a hecho ha sido supr imir las cesantías, y u e -

f ar después á la supresión carácter retroactivo, 
e manera que casi todos los que después de la 

revolución han sido ministros, sin esceptuar á los 
republicanos federales, están en quieta y pacifica 
posesión de los haberes de cesantía, pagados con 
u n a exacti tud que envidian muchas viudas y no 
pocos huérfanos. 

E l periódico E L GOBIERNO h a tomado con g r a n 
de empeño la cuestión de los es tudiantes . Ya es 
Tf^H cesante do 1868 que disfrutaría de 6;000 rea
les por lo menos el que ha tenido bas tante i n 
fluencia para mover á toda la juven tud escolar; 
y a son gritos' borbónicos les que han dado las 
bulliciosas y juveniles falanges esparcidas por las 
calles. 

Pecididamente, como decía E L DIARIO ESPAÑOL 
4e anoche, hay u n tema favorita pa ra los órganos 
de la situación. Hó aquí los pintorescos términos 
e a que nuestro apreciable colega describe la a c 
ti tud de esos órganos: 

iLa situación tiene dos periódicos ministeriales, propia
mente dichos, valerosos, ilustrados, pero melancólicos, con 
^ melancolía inseparable de k soledad y la abnegación. 
Anibos aparecen en el bosque, por decirlo así, de la dicta
dura, como una pareja de esas avecillas que á veces consti
tuyen la única animación, el úuico suave consuelo del ds-
íierte. 

Las tórtolas de la dictadura tienen, sia embargo, como 
Iss de la naturaleza, un canto monótono que acabará por 
hacerse insufribla hasta para sus mismos admiradores siste
máticos por pocos nervios que tengan. Da algún tismpo á 
esta parte no tiene, en efecto, el arrullo ministerial mas que 
una nota, un motivo, un tema, á saber: la conspiración da 
tos monárquico-liberales, los trabajos de zapa de lo.? monár-
Huico-liberales, los planes, las iniquidades tenebrosas da los 
íhonárquico-liUerales. Y esto es un dolor desdo el punto de 
vista acústico. Por tolerante que la situación sea con sus 
caatores, esa monotonía mannónica acabará por fastidiarla, 
por hacerla bostezar. Y ¡ay entonces de sus órganos! El fas
tidio es en política, como en amor, la mas tristfi y la mas ir
remediable de las contingencias. Fastidie V. al gobierno & 
quien sirve y ya verá, ya verá lo que es bueno. 

Por ventura, ¿faltarían otros temas, otras sonatas, otros 
mptiyc! á los órganos dé la situación, dignos de mover sus 
teclas con variedad diaria y sonora? ¿No está ahí ese pensa
miento, ó lo que sea, de reunir Góî tes, de pariamentarizar, 
consolidar y legalizar la etapa interiaista, pidiendo á voces 
que se le trate, que se le mueva, que S9 le analice, que se le 
exhiba aute la coaciencia da los gobernantes, por si acaso? 
¿Ño está ahí esa Dirección del Tawro vacante, inadjudicada, 
madjudicable, sombría y apetitosa á la vez? ¿No están ahí 
esos enemigos de la homogeneidad, esos inventores cuoti
dianos de la crisis, esos bullidores infatigables de cada miar-
coles, esos topetistas, esos martistas, esoseastelaristas que no 
áe^cpnsan?¿No hay ya, por ventnra, callistas en srinas, ni 
Msrale? é í scechb, pn lop chales tenga motivos l̂ artos de 
fijarse la vigilancia ministerial? La vos del mioistei'ialismo 
sonaría bien sonando para -esto, ,,y no se ocuparía, como se 
ocupa al denunciar cada veinte y cuatro hora? las couspira-
ciones de los monárquico-liberales, en una quimera. 

Ea una quimera, si. Los monárquicos-liberales no tie
nen por qué ni para qué conspirar. Si lo hiciesen, nosotros, 
los últimos t:ntre ellos, decUnaríam s el honor de formar á 
lu lado ante la opiniou; y lo haríamos presurosa y eoneisn-
zudamante, pir una razón muy seacilla, que vamos breví-
simamente á consignar. S Í conspira coatra lo fa-srte, contra 
}q organizado, contra lo que en bion ó en mal es una afir-
BÍácíoH, coplra lo ígmihie, contri} lo que eoudu?Ca al ani
quilamiento algún áareoho, algún interés, algan eg)Í!mD. 
Pero no se ha conspirado nunca, que nosotros sepamos y 
que la historia diga, contra lo débil, contra lo efímero, con
tra lo que nada es por sí, contra lo que nada prejuzga ni 
significa para el porvenir. La situación actual no es un or
den de cosas, en rigor; es un gobierno de hacho, en el cual 
jiaB copye|5ÍtÍo todas las paciencias liberales para aguardar 
Oroenadaniénte'á que $e coRcluya la guerra civil. Y des-» 
pues. Dios, por medio de la nación, decidirá. 

Creer y decir, pues, que los monárquicos liberales, que 
Saben que el país quiere y traerá la monarquía, conspiraK 
contra lo que no es flias que la necesidad de un dia, conira 
lo que concluirá por sí mismo, apenas cumpla su misión, si 
la cumple bien, lo mismo quo si la cumple mal; asegurar, 
pues, que quien tiene seguro el mañana combata malamen-
Ij! lo de hoy, que solo sirve para preparar á ese mañana el 
camino, ésto ruî mp q̂ ie califioar al gartido liberal raonár^ 
quico de partido! necio, quo es la peor especio de los partí-: 
aós. Y nosotros tenemos un horror invancible á esta es
pecie.» 

Nosotros n,o decimos nada por nuestra cuenta . 
^ofji^aios lisa y l lanamente aquello, que si no ha 
tenido necesidad de ser sellado por el iiíínistorio 
de la Guerra , en ejercicio dé nuestro derecho i m 
prescriptible, ha obtenido por lo njenos el b e n e 
plácito de la otra parte encargada de que la pren-< 
s a n o se descuide. Ya vé E L GOBIERNO, y a vé L.i 
IBERIA que la monotonía de ;su tema ar ranca á E L 
IjiARio ESPAÑOL frases de suavísimo y aceptable 
^QnSéjo.'SfiiestrQS coleg'as debianjoniar le . 

Dice L A IBERIA de hoy: 
tLos periódicos que veían una nube sobra la fuente de 

Cibeles se deben haber convencido á estas feclins ia que no 
Mtán muy versados en la ciencia á que el Z'iragozano so 
peqica acii íaato proyexho. 

Él h'oriíónté c'óntiñüS despejado, y cada î ay po;-ghc¡ra 
que pueda servir á los nuevos confeccionadores de calenda
rios'para anunciar tormentas. 

«Hace tiempo que reinan buenos aires en la política es
pinóla; aijes que nos han de traer la paz y tranquilidad que 
íodcp dejesraOji.̂  

Hos áíegrareiiiüs slncgiíamente de (¿ne í|3Í sea; 
pero á LA IBBRIÁ le ha faltado' añadir , 'qiie era uii 
colega en miniaíerialiamo el que habia divisado 
las susodichas nubes . 

Hasta que anoche E L DIARIO ESPJÑOL l lamaba \ 
la atención sobre ella-s, no habíamos reparado en j 
las siguientes afirmaciones hechas por LA BANDE
RA ESPAÑOLA: 

«Los partidarios de la restauración, que tntes abrigaban 
lisonjeras esperanz.'.s, empiezan á parde.rlas íhora al ver có
mo se ha despertado el eíemenlo snti borbórico de la situa
ción. La amnistía da la pren.3a, í.rrancaria al gobierno por 
la opinión pública, y el destierro de alguncs alfonsinos do 
segunda fila han alarraato al partido resisurador, que ya 
creía asegurado su triunfo. 

La actitud resueltam'nte revüliicionaria d? a'gunos mí-
ni.'tros y el descróiito do otros, de.sigoados psr la opinión 
como favor..'Cedures de los planes borlióiiicos, ha sorpren.li-
d . á los alf.'risiaos y dalo ai traste con sus i!ssi¡nes. Los al
fonsinos han vi.st;) íiegir el prcseotsí miércoles con un estu
por que fácilmente se concibe, y, como sueledacirse, no les 
llega la camisa ;•! cuerpo, temerosos da que e! Consejo de 
hoy les prive da la participación quodesdeel 13 ie mayo 
tienen en los asunto.s públicos.» 

Como dice nuestro apreciable colega E L D I A 
RIO, no h a y una sola palabra de verdad eu las l í 
neas que anteceden , po rque los laonárquicos 
consti tucionales no han tenido necesidad de pe r 
der esperanzas que nunca abrigaron de que les 
a y u d a r a n los hombres de la actual situación, n i 
la amnist ía de la prensa les ha causado la mas 

Ssqueña alarma, sino, por el contrario, un verda-
ero regocijo, ni ha dado al traste con sus i lus io

nes la acti tud de ciertos ministros, que en nada 
ha variado que sepamos, n i han visto l legar el 
miércoles con estupor, porque no podían temer 
que en el Consejo de Ministros de ayer se les p r i 
vara de una par t ic ipaci tn que no tisnan en los 
asuntos públicos. 

El estupor y el asombro hab rá sido para los 
que contaban con u n a crisis que los diera'acceso 
a l poder, y ahora se encuent ran con que deben 
renunciar á esa esperanza. 

Y por cierto que podríamos a legar tes t imonios 
irrecusables de personas caracterizadis del p a r t i 
do radical , que el mar tes se las prometían m u y 
felices con lo que iba á acontecer en el Consejo 
del miércoles. Estas personas sí que habrán visto 
con estupor que el castillo de naipes se vino al 
suelo . 

El artículo de L A BANDERA ESPAÑOLA, que r i en 
do aparecer bur lón respecto de la a r a o n i a ex i s 
tente en t re los Sres. Sagasta y UUoa, revela b ien 
á las claras el despecho {¡reducido en n s t a de ha
berse confirmado la opinión de los radicales m e 
nos impacientes , de que por los térmiaos ordina
rios no h a y que esperar el poder ; y que solo en 
una Asamblea será posible la reorganización del 
radical ismo, a u n q u e , en nues t ro sentir, este p a r 
tido no ha de g a n a r mucho con la discusión. 

Damos las grac ias á los periódicos que se h a n 
felicitado de que no fuera cierta l a n o t c i a d e nue
vas medidas severas adoptadas contra L A ÉPOCA, 
medidas que no es tar ían justificadas, en vista de 
la act i tud de reserva en que nos encerramos e s 
crupulosamente . Damos también las gracias á E L 
IMPARCIAL por sus espresiones benévolas, s int ien
do que haya intermitencia en los sentimientos 
que nos manifiesta y que creemos sincsros. 

E l telégrafo anunció que el señ'or n a r q u é s de 
la Vega de Armijo hab ía estado á c o n e r en casa 
del señor duque de Montpensier. 

Pero esto, que es la cosa m a s n a t u n l del m u n 
do, sirve de contestación á los que pedían la s e 
paración del señor conde de Chaudo 'dy porque 
habia comido en casa de su secretaiio, a cuya 
mesa concurrió el Sr. Cánovas del Castillo: 

«Lo menos, añade EL ECO DE E^PA.'ÍA al dar esta noti
cia, van á pedir que sea separado nuestro embajador de 
París. 

ES posible que el señor marqués de la Vega de Armijo 
venga á Madrid; pero será á ser miuistro. 

Véase cómo no se puede decir, de este agta no beberé. 
Nosotros tuvimos siempre por una falta de mundo la cen

sura inmerecida do que fué objeto el embajidor francés, 
como nos parecerá iujusto y da mal gusto el que sa censure 
al embajador espíñol, cuya amís'ai con el seüor duque da 
Montpensier es tan antigua como conocida de te Jos.» 

La cuestión suscitada entre los Sres. Martra y Santama
ría ha terminado satisfactoriamente. 

Ua colega relacionado con el ministerio de U,tramar, 
dice que por indicaciones hachas al misrao por persona auto
rizada para ello, se trata da uo canje general dí prisioneros, 
entre ios cuales además sa podrá hacer recluta para Ultra
mar. Galebraremoj que cesen las penalidades de nuestros va
lientes y qua al mismo tioinpo puadaa las provincias ultra
marinas aunjentsr mas y mas el contingente de los defenso
res de la integridad de la patria. 

Esto es tan urgente y tan patriótico, que cualquier medi
da en este sentido nos tendrá á su lado. 

a^^aam 
Otra vez se ha vuslto á hablar de la conveniencia de or

ganizar la fuerza ciudadana. Según y confome sean los 
elementos á ella destinados. 

hk iMPaE.NTA de Bircelena ha oido hablar di un hecha 
importante del duque de Mantpansíer, que despejará su si
tuación y fijará sus relaciones presentes y futuras con la fa
milia destronada. 

LA IBERIÍ copia la noticia, lo cual es tanto como certifi
car de la inexaclitud. 

Hice graüdes elogios nuestro apreciable colega EL TIEM
PO da la conducta observada en Fuenterrabía p)r su digní
sima comandante militar, D. Bernardo Goenaga. 

Los días pasan y se parecen todos en punto d servicio de 
Correos. Ea Arganda, cuatro leguas distante de Madrid, te
nemos un suscritor que, después de repetidas fdtas, ha ob
servado que estas se reproducen invariablemente desde 
viernes á martes, es decir, el periódico so recibí bien desda 
el martes al viernes, y desda este dia hasta el otw martes ya 
no vuelve á tener noticia del diario que paga. 

Últimamente le faeron entregados tres ejemplares que 
no eran para él, como si el deber de la administración no 
fuera cuidar de dirigir bien los periódicos. 

Da manera que á los sufrimientos públicos d« k prensa, 
que son tantos, han de agregarse los privados que no son 
los menos perjudiciales. 

sioBHBA^EDICIOl^ 
DBEPAOHOS T S I I E G B A F I O O S . 

P A Í B I S 29 (noche).—Bl sábado p ráx imo h a 
b r á un banque te en el palaoio d ^ K1ÍS80 en h o 
n o r del caarewetch y el gran d u q u e Alejo. 

JBl Consejo munioipa l de Pa r í s h a votado u n 
emprés t i to da 220 millones de francos. 

BTJ®iKroS-AlKS3 33.—Un despacho p a r t i c u 
lar asegura que la revoluc ión sigue BU curso. 

BOMA 28.—Todos los vice-presidei tes da 1» 
Qáaiara de d iputados y la mayor pa r t a de los s e -
oretar ios elegidlos psr íeneoen á l a derecha. L a 
isiquierda h » votado en b lanco pa ra las oleooio-
nos y e l empata de los <toa ú l t imos secretarios. 

SATÍ P£TiSR,3BUaG-D 34. — a » n OJStdo los 
d6sórdene.=},prom3vid03 p o r loa estucüantaa de 
medic ina . 

Veinto de el los h a n sido espulgados de las c a 
tad ras , 

Sfo t iene f andamsn to a lguno la n o t i d a p u b l i 
cada on ol estranjero aoeroa del deseubí imiento 
d e u n a conspiración en Bus ia . 

Ei presupues to pa ra el año 1875 praaentará 
u n esoedanto bas tan te eonaidorable, que p robará 
la buena s i tuación rent ís t ica del imper i? . 

(Fabia.) 

PARÍS 23 (raañaDa).—í!i celebrado una reunión la iz
quierda da la Asamblea nacional para discutir la lorma en 
que deberán formular cuatro interpelaciones sobre la con
ducta (lol gobierno di.irantA las vacaciones paramentarias. 
Fué ;ip!az ida al domingo la aprobación. 

Ea el DuRio OFICIAL aparece un á,&Q,^i\o e>tabIecieDdo 
derechos do tanebije en el puerto da Dieppe, y lijándolos en 
30 céntimos por tone'ada. 

ÍDEM id. (tarde).—''-stán. invitados á comer eslacoche con 
el presidente da la repúbliba el czarewiich y el gran du^ue 
Constantino. 

\,\ cmparalriz de Rusia saldrá el lunes para líalia. 
Fosdos: E' g por IQO, á 98,07. 
%(% por fOtf, á 6i,70. 
El interior español, á 13. 
El fisterior id., á <8. 
Ló.NpuEs 2o (tarde).—Gonsolid?.da'3 ingleses, i 93 3i8. 

ídem portu^jucs-a, & 4B 1;*̂ , 
Ilem espiñolis, á IS 3(8. 
ídem brasileños, á 100 1(2. 
El 5 per dOO francés, á 97 3(4. 
LISBOA 26 (tarde).—Fondos: El interior, á 47,83. 
El esterior, á 47,85. 
El interior español, á 1 i ,86. 

(Agencia Ameriama.) 

liA PATRIE del 24 afirmaba haberse aprobado 
aquel dia en Consejo de Ministros la nota del d u 
que de Decazes contestando á la del marqués de 
la Vega de Armijo sobre la cuestión española . 

Dijimos ya no ser cierto que el embajador de 
Franela piense ir por ahora ó, tomar asiento en la 
Asamblea de Versalles, y lo mismo nos afirman 
desde Par í s . 

Todas las g randes ciudades de Francia h a n 
permanecido t ranqui las durante los úl t imas e lec
ciones munic ipa les . 

E l 22 fué abierto en Belgrado el Par lamento 
servio. E n el discurso del trono se hace notar la 
dis t inguida acogida que el príncipe ha recibido 
en Constantinopla. Este recuerda sus entrevistas 
con los soberanos y los hombres de Estado de las 
g randes potencias , entrevistas cuyo resultado h a 
sido provechoso á la Servia. 

El discurso anunc ia la presentación de d i 
versos proyectos de ley. El príncipe fia al P a r 
lamento el cuidado de examina r si es ú t i l y opor
tuno modificar la Constitución servia en un s e n 
t ido l iberal . 

Las cartas de Roma confirman la elección de 
Desambrais p a r a pres idente del Senado y la c a n 
didatura de Biancheri para la Cámara de diputa
dos. Sella es el p r imer vice-presidente de la Cá
mara vitalicia. La promoción de Verdi, como s e 
nador, h a sido m u y aplaudida en Ital ia. 

E n la nueva Asamblea, cuya g r a n mayor ía es 
conservadora, h a y 89 diputados que son t í tulos, 
entre ellos ocho príncipes y cuatro duques . Una 
de las grandes ga ran t í a s de la regeneración de la 
I tal ia es la part icipación que la aristocracia h a 
tomado en el movimiento político. No es tan b u e 
no el que al lado de solo diez banqueros y g r a n 
des capitalistas, de 22 generales y oficiales s u p e -
rioi'es del ejército y cinco de la a rmada , haya 125 
abogados. Los periodistas son 17 y 24 los catedrá
ticos; pero estos t endrán que reducirse á la m i 
tad, porque la ley de incompatibil idades en Ital ia 
solo permite cierto número de funcionarios de 
cada categoría en el Par lamento . Garibaldi no i rá 
á Roma has ta enero . 

El mar tes por la noche l legaron á Cádiz en el 
t ren-correo los Sres. Bremon y Elola, que esperan 
allí la salida del correo pa ra Canarias , á donde 
h a n sido destinados por el gobierno . 

En la estación les esperaba u n número consi
derable de amigos part iculares y políticos, deseo
sos de saludar á los viajeros. 

Un t e legrama de la Agencia Fadra anuncia 
desde Argel que el célebre jefe de bandidos espa
ñoles Diego Paz, acusado de haber asesinado mas 
de 30 personas, ha sido capturado en la c iudad 
de Lamoriciere, provincia de Oran. Debia ser e m 
barcado para Almería . 

Ig 'ualmente ha sido capturado u n segundo jefe. 
Quedaban todavía t res , que se espera no tar

darán en caer en poder de la just icia. 

Dos decretos del ministerio de Hacienda p r o 
met ía E L IMPARCIAL pa ra la GACETA de hoy; pero 
sin duda no estaban corrientes. 

También anuncia el mismo periódico, y no es-
t r añe que reproduzcamos sus noticias mient ras 
no sean prohibidas, que el Consejo de Ministros 
de esta tarde decidirá sobre la suerte de Lozano, 
discutirá los proyectos atr ibuidos al ministro de 
Hacienda y examinará cuestiones relacionadas 
con el tumul to estudianti l . E L IMPAECIAL no r e s 
ponde de que estas noticias sean exactas; pero ya 
es mucho, para u n diario de oposición, dar cuen
ta, no de lo tratado, sino de la que se ha de t r a t a r 
en los Consejos de Ministros. ¿Habremos de esp l i -
carlo por el espiri t ismo? 

También hoy ha habido desórderi eü la Ü n i -
sidad. A los alumnos aplicados y juiciosos de al
g u n a s cátedras les h a n impedido la entrada en 
ella sus compañeros desaplicados y revoltosos á 
pesar de que estos liltimos son indudablemente 
u n a minor ía pequeña del cuerpo escolar, deb ien
do además añadir , en obsequio á la verdad, que 
entre los instigadores al barullo se notan sugetos 
que ni por su edad n i el aspecto genera l de su 
persona parecen estudiantes. 

Además , se ha comenzado á pedir punto , es 
decir, que comiencen en aoviembra las vacacio
nes de Navidad, precisamente en un año en que 
el curso h a comenzado con retraso de a lgunas 
semanas . 

Nuestro colega E L PUEBLO, q u e afirmaba que 
los estudiantes alborotados piden la l ibertad de 
enseñanza, añadiendo que esta libgrtad es una de 
las conquistas de la revolución de set iembre, tie
ne y a nuevos datos pa ra formar su opinión sobre 
el asunto . 

Aunque creemos que el gobierno no t iene n e 
cesidad de nues t ra escitacion, nos adelantamos á 
adherirnos con nuestro aplauso á todas las m e 
didas que sean necesarias para el triple objeto de 
ampara r la libertad de los estudioso.»! contra la 
coacción vi tuperable de los díscolos, da separa r 
de los escolares las malas infliiaticias es t rañas , y 
de no anticipar n i una hora las vacaciones de los 
dias da Navidad . 

E l correo nos t rae hoy un estracto mas es ten
so del discurso leido por el rey de Italia al abr i r 
el 23 el Par lamento. El rey manifiesta en él su 
reconocimiento al pueblo italiano por las p ruebas 
de cariño que le h a dado con motivo del vigésimo 
quinto aniversario de su reinado. Después de h a 
blar con vivo interés de la organización del ejér
cito y de la mar ina , anuncia la presentación de 
proyectos con objeto de modificar a lgunos im^ 
puestos. «Entre tanto , cont inúa el rey, solo h a y 
que hacer los gastos cuya urgenc ia es evidente , 
tomando al propio t iempo las disposiciones a d e 
cuadas para a tender á ellos. Así se l legará á e q u i 
l ibrar los presupuestos y á disminuir los sacrifi
cios que el pueblo soporta con noble valor.» 

E l rey añade que se complace en estar en bue 
nas relaciones con todas las patencias estranjeras , 
considerando la amis tad de las demás naciones 

j hacia Italia como una recompensa de la m o d e r a 
ción y de la firmeza del pueblo italiano. 

El rey dice que la libertad un ida al orden pue
de resolver los problemas mas difíciles, y que si 
la Italia cont inúa marchando por el mismo cami 
no , no puede menos de cumpl i r su glorioso d e s 
t i no . 

El rey recuerda su constante solicitud por las 
clases poco acomodadas, y espresa su t e conoc i -
miento á Dios por la buena cosecha y por el a u 
xilio divino, a l que se deben todos los resul tados 
obtenidos. 

E l discurso regio fué in te r rumpido var ias ve
ces por los aplausos , habiendq causado escelente 
efecto. 

A u n q u e para j u z g a r de las disidencias en las 
fuerzas carlistas no hub ie ra otras razones que la 
orden genera l dirigida á las facciones del Centro 
por el he rmano del Pretendiente , ella sola basta
ría pa ra demostrar , que si en la mas alta escala 
esas divisiones ex is ten , nada t iene de par t icular 
que cundan de la misma manera ent re los demás 
jefes. 

Hé aquí la orden genera l á que nos referimos: 
«GANDESA 20 de octubre de 1874. 

S, M. el rey, mi augusto hermano, por UE real decreto 

de 8 de agosto de este año, ha separado el ejércüo de Cata
luña de el del Centro. 

Reconociendo que esta medida era, no solo contraria á 
los intereses da ambos ejércitos, sino que irapedia todas sus 
operaciones militares y destruía los planes que tenía proyec
tados para acelerar el triunfo de nuestra causa, expuse al 
rey los grandes perjuicios qua debia causar esta medida, 
una vez puesta en ejecución, y la imposibilidad en qu3 rae 
hallaría entonces de continuar al frente de vosotros. 

Tras cerca de dos meses de ansiedad, acabo de recibir de 
S. M. la autorización para ausentarme. 

Aunque verdaderamente afligido, debo partir; pero lo 
hago con la conciencia tranquila, puerto qua he trabajado 
por la religión, por la patria y por la causa real. Venciendo 
las mayores diíif.ultades, ha orgmizado este ejército, sepa
rando de él los malos jefes para sustituirlos coa otros que el 
país y el ejército couociau y estimaban'; y he realizado im
portantes espedicíones en socorro de las provincias donde 
aun no se habian vi^to las tropas carlistas. 

Esperando la resolución d l̂ rey, no ha podido ea estos 
tíltímos tiempos trabajar con mi actividad acostumbrada, ni 
cortar por su raíz ciertas intrigas demasiado conocidas y tan 
perjudiciales á la causa. 

Con la autorización del rey me retiro á esperar el mo
mento en que se con>ideren mis servicios íitiles á la causa 
de Dios, de la patria y del rey, qua ha defendido desde el 
principio de la lucha y qua defenderé siempre en la confian
za de que vosotros proseguiréis la guerra con insiítüncia, 
hasta ei dia del triunfo, que Dios seguramente os coocaderá 
ea recompensa de vuestros heníicos sacriücio.í.—Ei infante 
general en jefe, Alfonso de Rorbon.» 

Como pr imer artículo de fondo inserta hoy E L 
IMPARCIAL una larga y conmovedora relación de 
las escenas á que daba luga r en los pr imeros dias 
de marzo del corriente año la l legada del cartero 
con las cartas y los periódicos al hospital de h e 
ridos que los caritativos vecinos de Castro-ürdia-
les habian improvisado en la sala de descanso del 
teatro municipal . 

Cuando, después de una hora de estar l eyen
do el cartero en alta voz los sobres de 500 ca r t a s , 
los pobres heridos tenian la tristeza de que n i n 
g u n a fuera pa ra ellos, uno consalaba á lo.í demás 
con la lectura de un periódico del dia, que el car
tero acababa de proporcionar le . 

«A partir de este momento, dice EL IMPARCIAL, nótase 
una trastormacion en aquella estancia. A medida que la lec
tura del periódico avanza, cálmanse aquellas almas antes tan 
agitadas y so despiertan las inteligencias sumergidas en un 
mundo de quimeras Al silencio suceden animadas controver-
«iasáque dan lugar la sobriedad ó la inexactitud de los hechos 
referidos por la prensa. Guando el periódicocita un regimien
to ó un batallón de los que se han distinguido en el combate, 
el herido toma justamente para sí una parte del lauro, y sin 
echar de ver que su nombre quedarásíerapre ignorado, se en
orgullece refiriendo á suscompañerosdedesgrácia el inciden
te déla acción en que tal vez figuró como héroe, en provecho 
solo de la gloriosa bandera que le sirvió de enseña ea el com
bate. Para el triste herido no existen en aquel momento ni el pe-
peligro de la muerte, ni los tormentos del dolor, ni las dulces 
emocíonesdelafHmilía;sabeporelperiódíco«¡ue la patria esti 
ma en lo qse valen los esfuerzos de valor gastados en la defensa 
delacausaque sirve;sabequesuregímientofigurará en la his
toria y que él podrá decir con noble orgudo: á él pertenecía 
en tan memorable hecho; allí fui herido en el momento de 
tomar una fuerte trinchera, y esto basta para hacerle olvi
dar hasta el triste porvenir que le aguarda cuando, al regrí-
sar al seno de su familia, impedido para el trabaje, deba fiar 
á la mendicidad el cuidado de su subsistencia.» 

El soldado que por espacio de veinte dias con
soló á sus compañeros con la lectura de per iód i 
cos, pertenecía al regimiento de Castrejana, y se 
l lama Domingo Solana. Después de consolidadas 
las fracturas de su pierna, ha sido dado de alta, y 
aunque solo puede anda r auxiliado por dos m u l e 
tas, t ienen los médicos la esperanza de que o b 
t e n g a su completa curación con el uso de las 
aguas medicinales: 

«MiíTjtras ese valiente soldado ha permanacido en el hos
pital de Tudela, no ha faltado á la costumbre de leer diaria
mente algún periódico á sus compafieros, y por él hemos te
nido ocasión de convencernos da que nada estima tanto el 
soldado, nada puede servirle d* recompensa mayor á sus fa
tigas y á su ardimiento que la publicación diaria de los he
chos en que toma parte y, la minuciosidad de detalles que 
constituyen su penosa vida de campaña.» 

Cartas de Roma y de Par ís nos dan los mas 
tristes pormenores sobre la muer te de For tuny , 
que h a caído como u n rayo sobre todos los aman
tes de las artes en Europa , donde, como en A m é 
rica, era genera l y a la reputación del g r a n a r t i s 
ta español. 

For tuny , cuyos cuadros eran ya una perla, y 
serán de hoy mas inapreciable tesoro para sus 
poseedores, ha muer to á la temprana edad de 33 
años j á los tres dias de una fiebre perniciosa, qua 
tan fatales son ea Roma. La muer te le ha cogido 
en medio de todas las felicidades de esta precaria 
vida; deja una esposa querida de 27 años, hija de 
nues t ro Federico Madrazo, que en su familia de 
art is tas se había ya iniciado á la gloria de su es 
poso, y dos t iernos niños, que eran su amor y su 
encanto. Vivía en una villa espléndida de Roma, 
rodeada de jardines , lleno su estudio de objeto» 
preciosos artísticos en aquella ciudad de Rafael y 
de Miguel Ángel . 

E l alto precio que los cuadros de los g randes 
maestros alcanzan en nues t ra época, y pocos o b 
tenían precios de 20 y 25,000 duros como los de 
For tuny , le daban una g ran r iqueza y todos lo.s 

í medios de satisfacer sus sentimientos genero'sos. 
Todo ha desaparecido en u n dia; pero no desapa
recerá su gloria. Su hermano político, Raimundo 
Madrazo, otro i lustre pintor también, partió de 
París á la pr imer noticia telegráfica de su enfer
medad; pero ai l legar á Roma, For tuny había 
muerto ya . 

Dicen de París que entre los viajeros dis t in
guidos allí Ueg-ados se contaban loa duques de 
03una y de Medinaceli. 

También estaban en París el marqués de So-
fraga, el de la Romana y el conde de Orgaz, t o 
dos carlistas. El primero no parece m u y entusias
mado con su part ido. 

El señor marqués de Pidal, esperado de^Ma-
drid, y el Sr. Elduayen, debían marchar á Ing la 
terra . 

j S0.S que !)p.ap.c.(ó el di.i ¿I eu Vintr^íorílo y fejístaiioü Ur 
(i"S iniliviJuus que se ilevabiü i-ij rvhetteaiior no haber pa-
dido satisfacer 6,000 duros que les pidieron. 

—Las carlistas de Chelva hicieron el dia 2S una fseur-
sion hacia Siete-Aguas. El dia siguiente safierúñ de dicho 
pueblo, llevándose el dinero que pudieron recoger entre los 
vecinos. 

—La partida de Valí de Luna, que,tan duro escarmiento 
recibió fie la guarnición de Moreda dias pasados, obligándola 
á díjar libre la carretera de Ar¿gon, ha vuelto i presen
tarse en el mismo sstio, aunque en menor número, siendo 
probable que á estas fechas haya tenido que retirarse nue
vamente. 

—El dia 20 media compañía del distinsuido batallón 
franco de Pino, que manda el comandante Sr. Longoria, 
en unión de la rooda de Cuvillé. libraron una acción con la 
partida del cura Fiix ea los montos del Ciballero, tórmiuo 
de Bjllnumt, logrando dispersarla y causarla cinco muertí.'S 
y cuatro h;>ridus. Por parte de la fuerza liberal hubo dos 
contusos y h=rido el capitán, aunque levemente. 

—El alcülde de Buñol recibió anteayer un oücio del ca-' 
beciüa Mona pidiéndole 2,000 raciones, y en su defccia 
2,000 pesetas. 

—En la ráañaDa de anteuyer pasó por Prades, en mviv 
mal estado de disciplina, parte de la ronda del Neu.Al Uefur 
cerca de la población, y por cuestiones de reparto de hotin, 
hicieron uso de las armas blancas y de fuego, resultando 
tres heridos. 

La misma partida fusiló á un hombre en la casa de cam
po situada entro !a Selva y Almoster por considerarle espíi, 

—Hi llegado áVendrell sin espenmentar tropiezo algu
no en el camino, un convoy de catorce carros, conducieuJa 
camas y otros efectos militares, procedentes da Tarragona. 
Lafderza qua custodiaba dicho convoy relevó al destaca
mento de la rof-rida villa, quo se componía de una Compa
ñía de cazadores da Reus. 

Los periódicos valencianos contienen las si 
gu i en t e s noticias: 

«Los carlistas que estuvieron en Utiel y Camporrobles 
pasaron después á Caudete, donde cobraron 2,000 rs. Van 
muy destrozados y faltos de ropos, de modo que, como el 
frío se deja sentir y» con mucha intensidad, roban en todos 
los pueblos cuantas mantas y abrigos tienen los pobres la
bradores, á los que dejan tiritando. Es un fícíl sistema el 
que ha adoptado la administración militar carlista para ves
tir sus ejércitos. 

—Llega á su colmo la dssesporacion de cuantos tienen 
que transitar por la carretera d>!sde Valencia á Chiva, al ver 
que los ladrones sa pasoan impunemente, y ejercen diaria
mente robos y tienen amedrentados á los viajiíros y habitan
tes de la comarca. Ea la ñocha del martes, desde las doce 
empezaron á robar en el punto del Cañaret, margen Cerca
na á la masía de San S hastian "ó de la C ¡nstancia, y con
tinuaron los robos hasta el amanecer en varios parajes do la 
carretera, comprendidos entre el espresado punto y mas ar
riba de la rambla de Poyo, de suerte que varios carros de 
Turís, Cheste y Chiva fueron aooraítidos por los ladrones, 
precisamente cuando transitaban de noche, por evitar les. 
robos que hace tiempo ocurren durante el dia. 

Jamás se ha visto la provincia de Valencia en pior sitúa-: 
cion respecto al bandolerismo; es inaudito el descaro y se
rena calma de los malvados en llevar á cabo sus inicuos pla
nes, que favorece la guerra civil. 

—La presencia de la brigada Daban en Castellón ha ani
mada mucho eu los últimos días aquella ciudad. El teatro ha 
estado muy concurriio, y el lunes se dio un baile en el Casi
no antiguo, al que acudieron el brigadier citado, los gober
nadores civil y militar y un público escogido cuanto nume
roso, distinguiéndose las jóvenes castellonenses por su her
mosura y per su amabilidad, los oficiales de la brigada y los 
jóvenes de la población. 

El martes á las ocho de la mañana volvieron á salir las 
tropas á campaña.» 

III • • < a » » i i 

Anoche se desmentía que el famoso cura S a n 
ta Cruz pretenda volver en busca de nuevas aveu ' 
t u r a s . 

Él 22 por la noche llegó á Barcelona el capi^ 
tan genera l de aquel distrito, Sr. López Domia -
guez , procedente de su escursion á la provincia 
de Gerona. Llegó acompañado del cuartel g e n e 
ral , á bordo del vapor Cddis. 

E n el Ampurdam se ha destinado una co lum
na , a l mando del coronel de caballería Sr. B a r b a -
chana , que tendrá por base de sus operaciones la 
población de Castelló, cuya villa se está fortifi
cando . 

La prensa inglesa no ha visto con ^ús to la s a 
tisfacción dada por E L TIMES en nombre de Di s -
raeli al príncipe de Bismark por las frases que , 
con intención ó sin ella, dejó escapar en el ban
quete del lord-corregidor. E l efecto moral h a sido 
inmenso y los amigos del gobierno conservador 
se p r e g u n t a n cuáles eran los peligros que podían 
amenazar á Inglaterra , aun cuando las palabras 
de Disraeli hubiesen mantenido la condenación 
sobre ciertos sucesos que pasan en Alemania. Es 
indudable que la reina Victoria, que tiene flaco 
hacia su hija la pr incesa imperial de Alemania, 
ha debido influir en esto. 

La prensa europea ha hablado de vastas cons 
piraciones descubiertas eu Rusia, de tentat ivas 
contra la vida del czar y de prisiones que se eleí-
vaban has ta 3,000 personas. Todo es exageradísi
mo. No ha habido complot contra la vida del e m 
perador Alejandro, y sí solo u n a razzia, hecha por 
la policía del imperio en los l lamados nihilistas, 
r ama socialista desprendida de la Internacional 
de Occidente. 

E l Ayuntamiento de París h a votado u n nuevo 
emprést i to de 220 millones de francos. 

Ei embajador de Alemania en París , pr íncipe 
de Hohenlohe, ha vuelto á ent rar en funciones 
después de su viaje. 

Del estracto de los t e legramas recibidos e a 
el ministerio dé la Guerra tomamos lo s iguiente : 

«Los carlistas h a n quemado en Albarracin e l 
registro civil y los espedientes de embargo de 
bienes de sus correligionarios.» 

«»> 

L A CORRESPONDENCIA debe desmentir esta n o 
che la noticia de que el minis t ro de Hacienda 
prepare uu nuevo anticipo, suponiendo que el 
rumor nace de la operación de crédito que el s e 
ñor ministro de Ultramar rasdita para saldar los 
a t rasos del Tesoro de Fil ipinas. 

Hé aquí a lgunas noticias f>elativa8 á carlistas 
que hoy se h a n recibido «n los centros oficiales; 

«Ha sido batida y dispersada una partida de latro-faecio-

El gobernador militar de Orense está com
binando una activa persecución de las pequeñas 
part idas carlistas que vagan por la provincia, 

• a » ! I • ' -

Se hal lan in ter rumpidas las l íneas telegráfi
cas de Astár ias , Galicia y par te de Castilla la 
Vieja, por causa del temporal . 

Ayer tarde, después de la hora aücial, quedó papsi 3 por 
too interior, á 12,03; anoche se vendió á 12,023, y esta lar
de en la hora sa negoció bastante á 11,00. 

A las tres vuelvan á pagar á 12,00, y eStán un p; co mas 
retraídos los vendedores. 

Veremos lo que sucede á úitima hor.i, pues hay grau 
lucha. 

Ei 3 por too esterior puede cotizarse á 18,23. 
Los bonos quedan á 40,00. 
Las obligaciones viejas estaban á 22,1)0; las nuavi^ 

á 22,10. 
Los hipotecarios continúan á 102,00. 
El Banco debe cotizarse á 134,25. 
Los descuentos se negociaban aproximadamente así, 
Carpetas de la deuda, de •')2,S0 á 33,00. 
Cupon-s del 3 por 100 interior y de obligaeioneí, da 

63,30 á 64,00. 
ídem de esterior, de 38 á 36,50. 
ídem de bonos del último .semestre, de 16 á 17,00. 

NOTICIAS OENEHALES. 
B n Bi lbao se h a n embarcado p a r a Amér lea 

a'gunos jóvenes, próximos á entrar en la edad de la leva car
lista ó comprendidos en ella, qao huyen de la guerra. 

Loa carl istas h a u impues to 200 ra. dé con t r i 
bución á cada uno de los aldeanos, que en vista de las bajas 
que les cau^aa los fuertes de Bdhao, se niegan i trabajar en 
los atrincheramientos de Ansótegui y de Arraiz, deteniéndo
les únicamente el temor de los severos castigos que imponen 
los carlistas á los que se acogen á indulto. 

Bl cabecilla Moora se hal laba el 23 en P o n t d* 
Armentera al frente de su partida, compuesta do 220 infan- • 
tes y40caballos, A las cuatro de la tarde salió en dirección á 
Plá de Cabra. 

Al banque te con que obsequió anoche á vá> 
ríos de sus amigos el Sr. Sedaño, asistieron los señores rai-
nistros de Estado, de Ultramar y de Marina, el representan
te de los Estados-Unidos, Calvo {D. Manuel), García Romera 
y Crespo Quintana con sus respectivas señoras. 

A n c c h e | h a sido her ido do bas tan te g ravedsd 
un sugeto en la calle da San Opropio. Foó trasbvhio á 
la Casa de socorro. El agresor no ha .sido habido. 

Ayer mañana , en una casa de la calle do 
San lldefon.so, se ha cometido un robo, consistente en 
1,400 rs. Ignórase quiénes sean los autores. 

Ha sido pues to á tíispoaioioa de la autoriflad 
un sugeto qne anoche robó varias alhajas y dinfro oa 
una casa de la calle del Círmen. 

Ayer se ofeotuó el enlace de nues t ro quor ido 
amigo y compañero en la prensa, Sr. Perreras, coa la 
Señorita de Posadillo, habiendo sido padrinos el señor mi
nistro de Estado en nombre del Sr. Topete y la sonora 
madre da la novia. 

Deseamos á los recien casados todo género de .felici
dades. 

Anteayer fondeó eu Marsel la ' el co r r eo do 
Filipinas correspondiente á la primera quincena de octu
bre, desembarcando con él D. José María Díaz, gobarna-
dor civil suspenso de Manila. 

E n t r e la numerosa oonourrencia q n e , domo 
jueves, acudió anoche á los salones de la presidencia del 
poder ejecutivo, figuraba todo ó casi todo el cuerpo diplo
mático y ios ministros de Gracia y Justicia y Fomento. 

Ayer se dló sepul tura al cadáver del d i s t i n 
guido compositor de música religiosa D. Román Gimeno, 
respetable por sus años, sus vastos conociotieatos en el arta 
y sus virtudes. 

H a fallecido en Vsl ladolid el regente úe l a 
Audiencia, jubilado con honores de ministro del Tribuna' 
Supremo, D. Juan Duro y Espinosa. 



LA EP0OA. 
J:-' ss: 

antes de ir & paseo?—¿Visitas? — 

LIBRO DE MEMORIAS DE UNA MADRILEÑA. 

SUMARIO. 

El primer dia de invierno.—Solemnidad académica.—Dis
curso del marqués do Molins.—Profundo y ameno.—La 
Sociedad de cuartstos.—¡Llegué tarde!—Los domingos de 
la condesa del Montijo.—Dos estranjeras.—Se repetirá.— 
TerceUos.—K\ Sr. Quesada.—Detrás de la puerta.—Egoís
mo de ios hombres.—¡Por el cigarro!—Banquete y soirie 
en casa de los señores de Fesser.—Lo pequeño llegará á 
ser grande. 

Sábado 21 de noviembre. 
¡Qaé dia tan ocupado para mí el de mañana!—A la una, 

Sftíion en la Academia de San Fernando—ó de Bellas artes, 
como se dice ahora;—á las dos, concierto de la Sociedad de 
cuartetos en el Conservatorio; por la noche teatro Real y 
primera saulerie en casa de la condesa del Montijo. 

No, pues yo no he de faltar á nada de eso: no he do per
der ninguna de las diversiones de esta verdadera inaugura
ción de la temporada de invierno. 

Para que la mise en scene sea completa, hice ya frió; 
anoche ha helado, y el termómetro—según dicen, porque 
yo no lo he visto—estaba bajo cero hoy por la mañana. 

He ordenado, pues, á mi doncella que saque mi manchón 
y mLs /b«rníres;aquí, al lado de la chimenea,se siente calor: 
en la Calla y en el Retiro será otra cesa. 

¿Qaé haré esta tarde 
Veamos mi libro; examinemos cuáles son las mas urgentes. 

La duquesa de Tetuan, que salo un dia de estos para 
Bruselas con toda su familia; la maríscala Bazaine, á quien 
no he ida á ver aun, aunque hace una semana que ha llega
do á Madrid. 

Pediré el coche para las tres; á las cuatro podré estar en 
el Retiro, y al anochecer daré una vuelta por la Fuente Cas
tellana.—En fin, antes de comer iré á casa de los duques de 
Fernán-Nuñez á preguntar cómo sigue de las viruelas su 
linda y simpática hija Isabel. 

Examinemos los periódicos y la correspondencia del dia. 
—Nada en los unos: poco en la otra. 

De Málaga me anuncian el alivio que ha esperiraentado 
recientemente la preciosa Carmen Manuel de Villena.hija de 

. la condesa de Via-Manuel, la cual ha dejado ya el lecho y 
pronto saldrá i la calle: quien sigue lo mismo es Santiago 
Méndez de Vigo, hijo del conde de Santa Cruz de los Ma-
pueles. 

También ha ido á pasar -el invierno en aquel benéíi ;o 
clima la hija de uñ conocido y opulento agente de Bjlsa, el 
Sr. Alonso. 

Málaga va á ser el Niza español; y en lo sucesivo, cuan
tos tengan una salud delicada, cuantos padezcan del pecho 
6 de los bronquios, irdn á buscar allí la curación de sus 
nales . 

El mismo dia, pof la noche. 
Llegué tarde.—Los de Tetuan partieron el 18 por San

tander á Bruselas.—Los duques se han llevado consigo sus 
¡seis hijos, sus dos hermanas solteras, y cuatro criados. 

Sieato mucho no haberme despedido de personas á quie
nes tanto estimo, y cuya ausencia me será muy sensible, así 
como á la sociedad madrileña, entre la cual ocupaban alto y 
merecido puesto. 

El mismo conseguirán en la de Bélgica las señoras por su 
belleza y distinción, pues el duque se lo habia conquistado 
desde el principio con su galantería y su talento. 
. Mas feliz fui con los Bazaine, á quienes encontró en 

SU casai—esto es, en la de los tios de la seductora marísca
la, los Sres. de Fuentes. 

A aquella no se le conocen las penas ni las fatigas que ha 
eípeiiraentade durante la larga prisión de su marido. 

A los 23 años se repone cualquiera pronto de toda clase 

de padecimientos. El vivo y gracioso semblante de la joven 
mejicana no espresa sino el contento y la satisfacción por 
haber escapado de los peligros que la amenazaban, y por 
hallarse en su nueva patria, al lado de cariñosos parientes y 
amigos. 

Allí estaban además la señora viuda de Gómez de Laser-
na y sus dos h'jas; los marqueses de Casa-Mena, tia y pr i 
mos carnales de la maríscala; allí sus hijo.i mayores, de ocho 
y de siete años, habiendo déjalo en París al menor, que 
apenas ha cumplida dos, y cuya salud ha hecho aplazar hasta 
la primavera un viaje largo y penoso actualmente. 

En abril vendrá ríe Méjico la madre de la maríscala, y to
cando antes en París, conducirá aquí á su tierno niete
zuelo. 

Pepita de la Peña,—tal es el nombre de la compañera del 
mariscal,-parece hija de este, pues apenas representa quin-
caabri les . 

Do pequeña estatura, de cuerpo elegante y flexible, da 
mirada viva y perspicaz, de aspecto casi infantil, nadie adi
vina en su dulce y picante fisonomía la resolución y el valor 
de que ha dado tantas y tan señaladas muestras. 

Mr. Bazaine lleva bien sus sesenta aücs: de talla no su
perior á la mediana, de rostro que revela sus dotes milita
res; robusto, ágil, fuerte, á no ser por sus cortos cabellos 
Cenicientos ninguHO diría tampoco su edad. 

Los dos esposos están muy reconocidos á la acogida af*;-
tucsa y cordial que les ha hecho la sociedad madrileñi. No 
solo sus amigos, sino muchos que no lo eran, se han apre
surado á visitarlos y á dejarles tarjetas, habiendo merecido á 
todos atenciones y obsequios. 

Esto ha contribuido á su determinación de fijarse entre 
nosotros, para lo cual buscan ya alojamiento. 

La maríscala desearía encontrar un pequeño hotel, en 
cuyo jardín pudieran respirar aire puro y saludable sus h i 
jos; pero le parece que los de los barrios de Arguelles y de 
Salamanca están demasiado lejos de su familia, y optará pro
bablemente por una casa en el centro de la población. 

La condesa del Montijo y su sobrina la da Nava de Tajo 
subían la escalera cuando yo la bajaba: supongo, pues, que 
pronto veré en el palacio de la plaza del Ángel al fiel y 
constante amigo de la emperatriz Eugenia y á su consorte. 

Lunes 23. 
Me he levantado muy tarde, porque el día do ayer fué 

terrible. A las nueve estaba ya en misa; á las doce habia a l 
morzado, y antes de la una tomaba asiento en el salón de la 
calle de Alcalá. 

Pero todo lo di por bien empleado habiendo oido el inte
resante discurso del marqués da Molins. 

¡Qué talento el de este para conseguir agradar, lo mis 
mo á los sabios que á los ignorantes; á las mujeres como 
i los hombres! 

El marqués posee el arte tan difíeil de ser alternativa
mente profundo y ligero; grave y chistoso; brillante y ameno. 

Yo no entiendo palabra de tales asuntos; pero antójaseme 
que la amenidad es p reciosa dote en todo escrito, como la 
aridez es defecto capital, que no se compensa siquiera con 
la valiosa erudición ni con lo correcto d«l estilo. Así, quien 
concilia esai diversas cualidades literarias, y evita los esco
lios en que otras veces 39 malogran, merece lauro insigne 
y aplauso repetido. 

Ninguna de las muchas señoras que escuchamos,—no 
quierodecir oímos,—el discurso del señor presidente dé la 
Academia española, sentimos un instante de fastidio ni d i 
cansancio, con ser aquel largo y eon durar mas de hora y 
media la lectura. 

Haciendo una breve estación en la pastelería de Lhardy, 
—pues habia almorzado poco y de prisa,—corrí luegp al 
Conservatorio, donde apenas pude percibir otra cosa que las 
ruidosas palmadas del auditorio á la última pieza del con

cierto, el cuarteto en sol de Haydo, que según me contaron, 
habían ejecutado maravillosamente los instrumentos de 
cuerda. 

No me consuelo de haber llegado tan' tarde; pero, como 
decia mi mando, no es posible «.repicar y andar en la pro
cesión.» 

El domingo próximo, que no habrá ninguna solem
nidad académica, me desquitaré oyendo desde la primera 
basta la última nota. 

Habia mucha gente y bastante conocida; aunque los ver
daderos aficionados abundaban mas que los gomosos de am
bos sexos. ^ "• 

Por la noche hice solo una corta aparición en el teatro 
Real, y á las diez y media estaba ya en el palacio de la con-
dtsa de Montijo, la cual recibía en el salón de retratos, 
mientras continuaban cerradas las puertas del blanco. 

—¿Se bailará? ¿No se bailará?—se preguntaban los jóve
nes unos á otros con inquietud. 

Por fin, antes da las once, apareció abierta como por en
canto la bella y anchurosa estancia, con sus innumerables 
bugías encendidas: el músico, sentado al piano, preludiaba 
un wals, que no tardaron en aprovechar diferentes parejas, 
alegres y regocijadas. 

La amable condesa es la Providencia de los pobres... y la 
de los ricos: á los unos los socorre con los infinitos recursos 
de su ingeniosa é infatigable caridad; á los otros los obsequia 
y agasaja con incesantes fiestas. 

La de ayer fué animada y agradable cual pocas, por lo 
mismo que era casi improvisada. 

Bailóse sin tregua hasta corea de las dos, y hubo, por su
puesto, su correspondiente cotillón. 

Luisa Alba, vestida de color de rosa, parecía una verda
dera rosa, con su frescura, su belleza y su suavidad. 
- Entre la concurrencia llamaban la atención dos estranje-

ras: la confesa do C,)nclaux,—6/o»íí« camine les bléf,—espo
sa del primer secretario de la embajada francesa; mistress 
Fipps, que lo es del segundo de la legación de la Gran-Bre
taña.—Ambas son elegantes y simpáticas. 

A su lado veíase á la condesa de Larochefoucauld, que 
aun no parece seguro nos abandone. Yo cekbraré el ascenso 
de su marido, si se reahza; aunque deploraré la ausencia 
de los dos. 

Hallábase igualmente muy enlowée la duquesa de Hi-
jar.—Es natural: además de su amabilidad y de sus atracti
vos personales, va á inaugurar muy pronto el teatro que ha 
hecho construir en su hotel de la calle de Villanueva, y nin
guno quiere ser olvidado en el convite. 

Pero ¡ay!—La sala contiene únicamente cien asientos, y 
los pretendientes pasan de mil. Así, puede decirse, parafra
seando una frase bíblica: «Muchos son los llamados y pocos 
los escogidos.» 

Susurrase que la primera función no se verificará 
hasta la Pascua, pues los pintores Ferri y Bu sato, ocupados 
esclusivamente en ejecutar las decoraciones para la Aida, de 
Verdí,—la cual se estrenará dentro de diez ó doce días en el 
teatro Real,—no han podido dedicarse á las del aristocrático 
coliseo dsl barrio de Salamanca. 

El espectáculo de apertura será altamente clásico, com-
poníéndos» de El café, 6 La comedia nueva, de Moratin, y 
del popular saínete d e D . Ramón de la Cruz La casa de Tó
came-Roque. 

Otra sotWe:—los Sres. de Fesser me convidan á tomar 
el té en su casa mañana martes.—No faltaré, porque estoy 
segura de que preparan una de las deliciosas reuniones con 
que obsequian tan frecuentemente á parte—á parte nada 
mas—de sus amigos. 

Miércoles 23. 
Ayer tarde, antes de paseo, fui á ver á mis buenas a m i 

gas las señoras de Ríbago y de Quesada. Recibiéronme en 

el precioso tocalor de la última, donde pronto vino á inter
rumpir nuestra conversación una armonía casi divina, una 
pieza de Rubinstein,—mi composiior favorito,—maravilf sá
mente ejecutada por tres instrumentos: piano, violin y vio-
loncello. 

—¿Qué es estt'? pregunté sorprendida. 
—Todos los martes, durante el invierno,—respondióla 

señora de Quesida,—reúne mi marido á sus amigos mas ín 
timos y á cierto núaiero de dilletlanti , para dejarles oír 
tercettos desempeñados por él, por el aventajado violinis
ta Espino y por el no menos distinguido violoncellistá Mi-
reí ki. 

—Y Vds. ¿to asisten? 
—No: nosotras escuchamos desde aquí, para no impedir 

que los concurrentes fumen. 
—¡Qué egoístas sontos hombres!—esclamé yo irritada. 

¿CoH que con til de no privarse de un goce, renuncian gus
tosos á nuestra presencia? 

—Así ha sido, así es y así será siempre ese sexo falaz! 
—dijo una de las presentes. 

Y todas enmudecimos para oír otro dúo del propio R u 
binstein, tocada con igual perfección que el anterior. 

Yo renuncié al paseo por asistir invisible á aquella in 
comparable matinée musical. 

En los intermedios, llevadas de nuestra curioridad feme
nil, mirábamos por el agujero de la cerradura á los dichosos 
mortales, que, arrellanados en cómodas butacas, chupaban 
sus puros mienras oían las inspiraciones de Rubinstein y de 
Mendelssohn. 

De este último era el tercetto con que terminó' el con
cierto, y fué repetido á petición general. 

El anciano y sabio profesor D. Santiago de Masarnau 
figuraba entre los asistentes, y también vi al marqués de 
Mesa de Asta, ü Sr . Esperanza, y á otros aficionados no me
nos distinguidos, al lado de artistas y escritores. 

El té de los señores de Fesser no ofreció menores en 
cantos. 

Habia sido precedido de un banquete espléndido, en h o 
nor de cierto ilustre brasileño, á quien antes agasajó con un 
obsequio análogo el Sr. Cueto. 

Hallábase alierta toda la espaciosa y confortable casa de 
los Sres. de Fesser, y ocupábala en su mayoría la colonia 
americana, á la cual hizo servir muchas cosas además de té 
el opulento y hospitalario capitalista. 

Inútil es detir que , habiendo allí numerosa y alegre ju
ventud, se baiUria:—en efecto, bailóse hasta la una y media 
de la noche, en que nos retiramos todos con la esperanza de 
ver repetida en breve la reunión, porque los Sres. de Fesser, 
aunque <n peítl comité, reciben los domingos á las personas 
de su intimidad. 

A medida que la estación avance estos pequeños bailes 
crecerán, y cuando se acerque el Carnaval se convertirán en 
grandes. 

Escribo al venir á acostarme: así mato la luz y me callo. 
LA VIZCONDESA DE MONTEVERDE. 

Es copia conforme, 
ASMODEO. 
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S A I i l T D . i T O B O S devuelta sin medicina, ni pur-<-
gantes ni gastos por la deliciosa harina do salud, la R e v a 
l e n t a a r & M g a D a B a r r y de Londres. 

. Salud á todos por la deliciosa Revalenta Du Barry, ^ue 
cúralas malas iigestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, 
flemas, vientos, amargor de boca, acedías, pituitas, náuseas, 
eruptos, vómitos, estreñimientos, diarrea, disentería, cóli
cas, tos, asma, ahogos, opresión, congestión, nervios, diabé
tica, debiUdad, todos los desórdenes del pecho, de la gar -
tanta, del alieito, de la voz, de los bronquios, de la vejiga, 

el hígado, de los ríñones, de los intestinos , de la membra
na mucosa, del cerebro y de la sangre : 75,000 curas, entre 
las que se cüeitan las del duque de Pluskovr, la señora mar -

quesa de Bréhan, del doctor en medicina Manuel Saenz d« 
Dejada, de la Universidad de Córdoba, etc., etc. 

Cura núm. 72,448.—Cádiz 3 de junio de lá68.—No pue
do menos de manifestar á Vds. los brillantes resultados que 
he obtenido propinando su chocolate de Revalenta á mi s e 
ñora. Muchos anos hacía que padecía de agudos dolores in 
testinales y de insomnios pertinaces; merced á este sorpren» 
dente específica ha quedado completamente restablecida.— 
Quedamos reconocidos, y aprovecho esta ocasión para ofre
cer á Vds. las seguridades de la consideración c on mo lo 
distingue su atento y S. S. Q. B. S. M.—Vicente Mo'yaoo. 

Seis veces mas nutritiva que la carne y no produce irri
taciones, economizando 50 veces su precio en medicinus. 

En cajas de hoja de lata de á 1(2 libra, 12 rs . ; 1 libra, 2« 
reales; 2 libras, 34 rs . ; S libras, 80 rs . ; 12 hbras , 170 rea
les; 24 libras, 300 rs. 

Los bizcochos de Revalenta se pueden comer en todo 
t.empo, secos 6 mojados en agua, leche, café, chocolate, té, 
vino, etc. Son inestimables para los que van de viaje ó no 
tienen oportunidad de preparar la comida. Se venden en ca
jas de una übra, á 20 rs. ; de dos libras, á 34 rs . 

La Revalenta al chocolate produce el apetito , buenas d i 
gestiones, sueño, energía y vigor á todas las personas y á 
los niños, por débiles que se encuentren; alimenta diez vecoa 
mas que el chocolate ordinario. 

En pasta para hacer 6 tazas, 7 rs . ; de 12 tazas, 12 r ea 
les; de 24 tazas, 20 rs. ; de 48 tazas, 34 rs . ; 6 sea 4 cuartos 
la taza. 

Du Barry y compañía, calle de Valverde , núm. 1, Ma
drid, y en casa de los boticarios y ultramarinos. 3 

Pildoras J/o/íott'ay.—Recomendamos encarecidamente 
los pí'düras HuUoway á teda'per ona afligida de debilidad ge-
neral ó de afecciones dtl estómago ó de los nervios. Dicho 
medieumento empieza dentro de pocos días á manifestar su 
eficacia; pero para que restablezca completamente la salud 
será necesario continuar su uso durante algún tiempo. La 
acción de fslas pildoras consiste en obrar sobre los órganos 
déla indigestión y en inducir una regulariJad perfecta en el 
estómago, el hígado, el p'ncreas y los ríñones. Tanto la e s -
periencia como la observación y el sentido común establecen 
la convenii,'ncia del indicado sistema de tratamiento. La p u 
rificación de la sangre, la remoción de toda materia morbo
sa existente en las secreciones y la estimulación de «na a c 
ción dulce en los intestinos sonlcs medios por que las pildo
ras efectúan sus curas. 17 

S B C C I O N B 3 L I G I O S A . 

SANTO DEL DÍA 28. 

San Gregorio, Papa. 
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Roías en la igle

sia del colegio de Niñas de Leganés , donde continúa la n o 
vena del glorioso San Nicolás de Barí. A las diez habrá misa 
mayor, y por la tarde en los ejercicios, que comenzarán i 
las tres y media, será orador D. Jaime Cardona. 

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de la Mise
ricordia en San Sebastian , la del Favor en San Millan ó la. 
del Henar en Santa Catalina. 

ESPECTÁCULOS PARA MAÑANA. 

primero impar.—11 TEATRO DE LA ÓPERA.—Turno 
Trovatore. 

TEATRO E S P A Ñ O L . - l a esposa del vengador.—Dar m 
el blanco. 

TEATRO DEL CIRCO.—E/ castigo sin venganza. 
TEATRO DE LA ZARZUELA.—Borfca Azul. 
TEATRO DE APOLO.—Los diamantes de la corona. 
SALÓN ESLAVA.—Por MU descuido.—BuWe.—El solte

ro.—Baile.—H casaáo.—Baile.—£/ DIMÍÍO.—Baile 
TEATRO MARTIN.—Dio» consiente.—El libro talonario. 

—El mejor derecho.—Estrella. 

La temperatura máxima de ayer á la sombra fué de 12,7 
y la mínima de 3,2. 

Las lluvias han vuelto á generalizarse , pues además da 
haberlas habido en Madrid, aparece por los partea recibido» 
que ayer llovió en Alicante, Albacete, Avila, Burgos, Ciu
dad-Real, Coruña. Granada, Gnadalajara, Huesca, Jaén. 
Logroño, Palma, Pontevedra, Salamanca, Segovia, Soria, 
Toledo y Zaragoza. 

MADRID : IMPRENTA DE T. FORTANET 
callo de la Libertad, núih. 29. 

EL PRÍNCIPE AlFOSSO. 
Fl ver Já-iero medallon-busto conmemorativo expuesto hoy e s las escaparates de esta capital, solo 

ss e s S e p o r ' « autor al precio de 20, 40 y 80 rs, en la calle de Preciados, 26, prmcipal. (E) 

•WiWiSiiiHlilIK 
^ 

í—MKKÍO^i®®—' 

1. 

E S T O S M E D I C A M E N T O S obtienen ona aceptecioa y ana Tanta mas «mi» 
Térsales que laa de aingua otro lemcdio ea el munáa 

L A S P Í L D O R A S eoa «I «»^i<" pnriflcante eonooMo para Ja gangre, enrrígem 
todos los desióideiiea del hígado y del esiómago, y BOU igualmente «íicaces ea loa cano» 
de diseateria; ea fia, no tieaoa lival como remedio de faiailia.. 

E L U N G Ü E N T O cora pronto y radicaíraents Ia« teridae antíguas, las llagas y 
las úlcfraa (aun cuando cnaiiteu veinte afios da.existínGia), y ea un especifieo infalible 
contra las enfermedadea cutáneas, por malÍKiias que sean, tales OOBÍO la lepra, el cseet-
Imto, ia sarna y todas iaa demás Ufeeoioues do la piel. Cada caja da Pildoras y bot<j d« 
ITníjíioata váa acompañados do ami>lias instruecioneB para gl uso del tóedicanioalo 
Tospectivo, puáimdo obtuncrsa estas instrucaioaes imgresaa ea todas las lenguas 
C&iiocidas. 

L A S P S E P A E A C I O I T S S H O L L O W A Y s e M t o d « venta en todas las 
pr-noirafc» hoiicís y droguerías del inunclo, y en LONDEÜS, 63Í, Oxford Street, en eJ, 

\\m wMm \\ 
M f f l M í e V i a e a p » r e a e í a t » d e l v a p o r ) , Y a i p s t r a l s o , C ^ í í a o y @ [ a a ; i i ( i u U . 

de 3,B00 toneladas Saldrá del puerto de Santander el 15 dé í'¡ciímbre, el nuevo y magnítico vapor 
V 1,200 caballos de fuerza, nombrado - _«, . ^ 

VILLA DE BILBAO 
al mando de su capitán b . Francisco Sevilla. ~ 

Admite pasaje de primera y tercera para todos les puertos citados, y carga solo para \alparaiíO, 
(lallao Y Guayaquil. , , . , , . , , - , . - 1 • j 

Este vapor, que tiene un elegante sdon, cuarto de baños, depósito de hielo , etc., para el pasaje de 
nrim«ra, ha sido espresamente construido para la navefjacíon entre Europa y América del Sur con todos 
los adelantos modernos. Los pasajeros de tercera tendrán todos su correspondiente litera con colchón y 
almohada en el espacioso y ventilado entrepuente, siendo tratados esmeradamente con carne y pan fres
é i s durante durante todo el pasaje, y asistidos grátií por el médico-cirujano de la dctaeion del buque_ 

Precios Mpamje, mclu.so comida, y vino. 

Í
tíorufia. . í * 

Vaiparaiso, Callao y Guayaqui l . . 

R v n . 240 SO 
280 100 

3,430 I i,17:i 
^ _ _ _ _ ^ ^ ^ . . 7,34» I 2,945 

Para fletes y demás informes dirigirse á 'su consignatario en Santander, P. José Antonio de Irri
guen, 6 á la correduría de buques do D. Vicente Martínez, Muelle. ^ ^ 

1." CLASE. I 3 . ' CI.APK. 

(E) 

VAAM MAMáAñ D I C E S T I O N E S y los atroces dolores de estomago no se cnran con meáicmas 
en estos tiempos de fuertes calores, sino con un buen régimen y un digestivo eficaz; tal e» 

EL LICOR DE HENDAYA (blanco, amarillo; verde). 
Compuesto especialmente con plantas aromáticas, benéficas é higiénicas , su grande eficacia en las 

malas digestiones es hoy dia nniversalmente conocida y apreciada de los enfermos. 
En la alta sociedad se e m p S e a como l l e o r d e l u f o en las comidas suntuosas. 
Precios : b l a m e o , 12 y 20 rs . bote'la; a m a r S l I o , 14 y 24 rs . id.; V e r d e , 15 y 28 id.—Jfa-

drid, Agencia fi-anco-espaijola, Sordo, 31. 
Tomando una docena se liaiá quince por cientode rebaja. (A) 

VERDADERO LE ROY 
E N L I Q U I D O 6 P I L D O R A S 

Del Doctw S I G K O R E T , único Sucesor, 5 1 , ru« de Scine, P A R Í S 

Loí mímico» mM célebres nconoccn boj dia la luperioridad it los evacualivot »br* todo» 
Jos dcmai aedioi ipte tt han empleado para ta 

CURACIÓN DE LAS ENFERMEDADES 
^ocasionadas por la alteraeioB de lo» htiinores. tos evaeua&vosde 1.K B&»ir ion las 

^mas infalilUes 7 mas eficaces : Ciiran coa t«da irguridad sin producir jaaiat malas 
^consecuencias. Se toman ccn la majror (acuidad, dotados generalmente para los 

^aduUos i una ó dos eticharadas d á 2 d 4 Pildoras durante cuatro i cinco diai 
seguidos. Muestro* frascos yan aeompaljíos 

^ SlíBipre U UBa Ifislfutden Indicando «I ^-y^AT / 
^t^atan1tento que tftl» seguirse. Kcco- ,Jk¿yv 

mendamos leerla con toda alen-
clon y qns s« « t j a ct verdadero . «„w.„ r f ' . ,<„ - - , . . ' 

inniiTiiinni'Ti'nn 

En Madrid, por mayor, Agencia franco- española, 31, calle del Sóido ; por menor, en las farniaci 
de los Sres. Borroll hermanos, Moreno Mique!, Escolar, Sánchez Ocafia y Ortega. (A) 

ALQUITRÁN BARBERON 
Único conteniendo todos los principios balsámicos y arorn:Uicos del alquitrán de Noruega. 
En los fuertes calores v en los cambios de estación, impide que se corrompa el agua : constituya 
una bebida higiénica"y precave de enfermedades epidémicas.— Dosis : l ina cucharadita en ur( 
vaso de agua añad ida ' a l a bedida ordinaria, "—'•'" ••' 

íémicas. — DOSIS 
Precio 9 r. 

LA MAQÜiMRIA AGEIGOLA 
de Podro del Río, calle de Tragmeros, núm. 52. 

ALÜUÍTRAN RECONSTITUYENTE BARBERON 
Co;i eloridrofosfato de cal. Agotamienla, enfermedadei de¡ ])ecAo, tisis, anemia, iisj)epsi<i,raqtii-
lisriio, mf<msda4es (¡e ¡os liv,esos, de las mujeres y de los niños. Precio 13 y . 

ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON fl^^t^l'^tf^L^e 
¡(I sangre sin cansar el estiimajío.— Muy agradable, digestico y tónico. Precio 18 r>. 
r " i i j « * * ^ r » a r s n r ~ n r ^ M p a r a l o s c aba l l o s . — líeemplaza el hierro candente sin 
r Ü E . O O í 3 M r Í £ | ^ 5 Í y r l Ae?'\.ra\i eXveXo. E.vUo seguro y fácil apKcacion.VtccAoíix: 

Di-páHíoa : BAKBIÍlíON y C'*, á Gh,ltiriQnrSuiv.-LQÍrí> (Loiret), Yr^r\<¡\&. ~Madri4, Ag?ncl> 
Fr-iiico-lispafioli, Sordo, :íi ; por menor, 

Señores Borrell, hermanes, M. Mique!, S. Ocaña, Escolar, Ortega. 

DESINFECTANTE ANTI-MIASMÁTICO 

cicatrizante de las Hateas y úlceras. 
COÁLTAR SAPONINÉ LE BEÜF 

ITna n o t i c i a d e t a l l a d a a c o m p a ñ a á c a d a frasco.—K.\íjaí5o la firma del inventor. 
f^ábrica en líav! na (F'rún- is) en casa de Mr. LE BEl^F, farmacéutico de piimera clase, 

cx-farmacéütico dé les liospitaks de Psrií . 
Depósitos: París, 2;i, calle Réaunaír; Madrid, por mayor. Agencia franco-espaFiüla, Sor

do, 31; por menor, M. Miguel, Hernanriez, J. Sifnon, Ortega, S. Ocaña y Somoliuos , en donde 
ss encuentra también la Emulsión de bálsamo de Tolu Le Beuf, el mejor y el mas agradtbla 
de todos los remediis empleados contra los constipndos, bronquitis crónicas, catarrcs pulmo-
narís y de la vejiga, etc. (A) 

; GRAN ÉXITO EN PARÍS ! 

¥gl.CliTi^g CH"-̂ ' F á ¥ 
Polvo de arroz especial preparado con bismuto. 

IWPAI,I«ABI,B , IJKVI81BT.IÍ V AISHGBEKTE, 
Da al cutis frescura y trasparencia.—Precies : caja con borla, 22 rs. Sin borla, 17. 

[:NVEMOR. Charles FAY, parfumeur,!), rué de la Paiic. París. 
EN CADA CAJA HAY UNA NOTICIA SOBRE EL USO DE LA VELOUTINE. 

En Madrid, por mayor , Agencia franco-española , Sordo , 31; por menor , Sres. P . García, 
Frera, Morales, Martínez, M. Miquel, Ocaña, Escolar y Ortega. (A) 

>eí)tor. lSi*4í&J, boii/evord Magenta, 158t 

Higiénica, infelftle y préservath:a, la tinlca que 
cura sin el aasiliode otro medicamento. Se vende* 
¡en las principales boticas del universo. (Exigir el 
método). SOaíos de exUo. Paris, en casa del iu» 

ACllli DE HÍGADO FRESCO 

BE BiGlLAO DE wmm 
Cpntra las eníermedadei del pecho, afeeoionet escreiuloaas, tos crónicap 

reumatismos, enfiaqu«oiiBi«nte da U t nifios, eaip«in«g, d»bUl-
dad general, ete. 

Agradable j iíeil de tomar.—Desconfiar de tai falsificacioneg. 
- Exigir la marca de fabrica que llave este anuncie y que cubre i 

I la cápsula de cada {rasco triangular «ai como el rotulo que lleva ' 
¡ la ñrma Hogg y Cía, 

Venta al por laayar ea Paris, 2, rué CastigUone. — Depo-
sitoü eu SapaSa: farmaeia José Stuon; Sscolar; Just; Moréso 
Miguel; Sánchez Ocaña j en tod«s las buenas farmacias de Madrid, y de }3ts| 
próviHcias.—La Agencia franco española, en Madrid, Sordo 31, sirvejos nsáiáos.j 

ERVALENTA WIRTON. 

caja 

3 1 . 

Es el alimento mas nutritivo y de mas fácil digestión qne se conoce. Cur^ íadicalmente el estreñi
miento mas inveterado , las malas digestiones, (jasiratgias, palpitaciones, espcAmos é irritación del estó
mago, opresiones, asma, vicio y pedresa de ta sangre, etc., etc.; produce el bienestar que pierden á 
mniíndo las señoras eíiiliara7.adas. • , , . 

Es también el mejor forti^cante para los mños débiles y lat personas de avanzada edad. En fin, 
loda la economía se restablece con una rapidez estrema. 

Siendo mas nutritiva que la carne, eeonomiza 60 veees el precio de otros remedios.—^Precios; 
de medio Isiltíg., 14 rs ; id.dc un küdg., 24 rs. 

Paris, WARTON, 31-, me Saint-Lazare.—Madrid , por mayor, Agencia france-española , Sordo 
por menor, Sres. Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.—En estos depósitos se hallan además el < 
p l o t t m d n r y ei e s p e e i f l c » W a r t e n para los dientes.—Precio, 22 r». (A) 

^gpjl̂ j..y MINEMrZÜCOm ^ " ~ 
La mejor y la mis aerediSada de todas las bencinas para limpiar los guantes de piel, quitar sin d e 

jar olor alguno, las manclias de los tejidos de seda, vestidos, eDc&jss y ricas telas de mueblaje, ete, 
Usanló también con grao éxito los relojeros para limpiar el mecani.ímo de los relojes.—Precio 6 y 

11 reales fi-asco. 
ParfsG. Tardif y compañía, 51, rué üu Temple.-^'Madrid, por mayor. Agencia frasco-espaüola 

Sordo. 31: pormp'ior. Sres. Mora!es, Frora, DoBiingo Martínez y Pascual García (A) 

En este establecimiento sa halla toda clase de instrüí^entos para la agricultura é industria. 
Arwlos, gradas, rodillos destefronadores, prensas y pibadoras para uva y aceite, bombas, n o 

rias, etc. , etc. _ . - i ...^ 

Ei inmenso éxito de este remedio es debido á sus 
propiedades constanteineate pi-obadas, á su accio-
prOBta é infalible , que atrae al esterior )a irritación, 
cuya tendencia es fijarse eu los órganos vitales. Reco-

raiéndanlo los principales mádicos para la curación d« los reumas, bronqnitis, afecciones de la garganta, 
gfipe, reui«atismoí, lumbago, dolores, etc., etc. Su empleo no exige nirgnn régimen ; una <5 dos apliea-
e.ioms ba.vtan las mas vece?, y solo causan una ligera comezón. Precio de la caja 8 rs . 

Depósito en Paris, J. WISLIN, 40, rae de Rennes. Madrid , Agencia franco-española , 31 , calle del 
Sordo, sirve los pedidos. Por menor, Srea. Moreno Miqasl, Borrell hermanos. Escolar, Sánchez Ocaña, 
Rodrigue?. Hernandc?, y Ortega, En provineias, les de|)Ositarios de la .Agencia fraseó-eí-x-añola. 

(A. 3,737) 

lliiililiiMí 

LINIMENTO GENE4Ü, P.̂ RA LOS CABALLOS. 
Solo este precioso tópico cura radicalmente y en pocos dias ias cojeras, l i -

siaduras, efguinces, alcance.s moletas, esparóvones, alifof's, sobrehuesos, lloje 
dades, t tc . La cura se hace á la mano en tres minutos, sin dolor y sin cortar ni 
afeitar elpelo.—Vor'iR, Gpnc&u, larmacéutico, 273, rué Saint-Honoré. EQ Ma
drid, á 28 rs . , Garrido, Borrell, Escolar, M. Miquel, S. Ocaña y Ortega; la 
Agencia franco-española, Sordo, 31, sirve los pedidos ; en provincias sus d po-
gitarios. (A 3,88'?) 

BELLEZA DE. LAS SEÑOR .\S. 

para refrescar, blanquear, suavizar el cútii, quitar 
las pecas, eic. 

perfumistas privilegiados, 4.'!, rué Cauínartin, 
Paris. 

MS?iCiO:< HONOttÍFICA ES !.A EXVOS¡CIO.̂ ._ 
Madrid, por mayor. Agencia franco-española 

Sordo, 3t ; po r menor , á 16 rs . , Sres. Moralev 
Frera, García Pascual y Martínez. (A) 

Resultudo garüDtido en to
dos los p;-isfs para produiji 
fin piaguii ri-'fgó y con gran
de cCí-rirHiia el hielo y sorbe
tes. AI'ÍUATO COMPíF.Til . h(-lali-

, . _ do en o minutos una bi tella de 
I f ^ S ^ sgiia p' 'r ti (cntiinos. 

N E N I R A S ARTIFICIALIÍS de todas dirpensio 
nes disde 13 frapces, 

^ o g e l l i , a i 3, rué Lafjyelte, París. La Agen
cia franco-española, en M' drid, Sordo, 31, en la 
cual se brillan vanos modelos, sirve los pedidos. 

P A R Í S , 4 4 , ETIE DES PETITES-ÉCURIES (Mayor y mencr ) — S U P E U I O M M D COlíSTATiDA POE M P U É I Í O É S U I X P " DE P A M S , 1867 

DENTRIFICOS 
líAItRID; por mayor Ageocia fraEco espalóla. Sordo 31, por njenor Sres 

•i3 a ^ 

ECONOMÍA 40 010 
(iaicla, F rc ra , j J . Morales, (A3,86 ' ( ) 

DOCTOR IN ABSEr^TIA. 
Los profesores en artes, letras y cieueiss , el 

clero y magistrados, médicos, cirujancs, dentis
tas y artistas que deseen obtener s! título y diplo
ma de doctor ó bachiller honorario . pueden diri
girse á MEDICÜS, cañe del Rey, 48, Jei'sey ( I» -
glaterra], ' (A) 

'̂ BELLEZA DE LOS DIENTEŜ ' 

Para liiRpisr, blanquear y coBBSrvar í,Oi» ri^KTES. 
díatraye LA CAR) E; fortifica L.A3 &(¿s^ ¡ j calma 

EL BOLOR de w-lts. ' ^ 
Su delieiosa Perfuasc y si>'; «mtlidaíss hieieai*»» 

la han granieadft asa fama sia igual. 

Pasta rosada para los dientes 
rCftOADEHO CARMÍN m LA BOCA ereferOte 

i loa polvos PAKA LOS BI£?<X£$ 

JABOH k tk TEGSTALIKA 
Exento de materias esrresiw». InUi?«auklti * 

los cutis tsos y imaéejf^ 
Bia F « f i « ; P H I U » ? I «t C " , tlJf^mnshim. 
M a d r i á : Por «a»§r Aj[«ncU S ^ á í i ^ í í s i ^ l » , 

e Ssrda.3í;p»rmen«.AgUi,Hr'.&éaKtoliB», 
w r . í i t e B . S r * . • 

Depósitos : Frer^, calle del Carmen, i; Morales 
Carrera de San Jerónimo, 22. y Marlincsi, CalalM" 
rg de Graci», peífutnería (¡^ Diana. 


